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  Capítulo Primero


   


  DINAMITA EN LA SANGRE


   


  Todos los deudos, sin excepción, de Arch Michener, estaban de acuerdo en calificarle de la «Calamidad pública número uno» de la familia, y no les faltaba razón para aplicarle tal calificativo.


  Desde que Arch tuvo uso de razón y empezó a usar de ella desde muy chico, todos los actos de su dinámica vida sólo fueron eso, una calamidad que revirtió en los suyos, creándoles conflictos y disgustos a mansalva.


  Fuerte, poderoso, dotado de un temperamento exaltado e incontrolable, tanto en el colegio como fuera de él, se manifestó como un toro con fiebre en plena libertad.


  En la escuela capitaneaba el grupo de los más rebeldes, destacándose entre ellos como el más temible, saliendo a media docena de peleas por día cuando iba a la escuela, que no era muy asiduamente, pues prefería hacer vida de gorrión salvaje por campos y cortadas, ideando las más extrañas barrabasadas que a criatura humana se le pudiera ocurrir para divertirse y desfogar un poco el fuego intenso que abrasaba su sangre.


  Su padre poseía unas pequeñas tierras en las proximidades de Dana, sobre la medula ferroviaria que une el estado de Wyoming de Este a Oeste, y la mayor ilusión del sufrido y trabajador colono, había sido la de hacer de su hijo un hombre de provecho, por ser el único varón que tuviera del matrimonio.


  Pero Arch había nacido más para cabra salvaje que para ser un ciudadano normal y consciente.


  El maestro del poblado había tomado la sabia y prudente determinación de expulsarle categóricamente de la escuela, porque era tan perjudicial como alumno asistente a clase, como fugitivo de ella, ya que cuando asistía provocaba revueltas sin cuento y cuando decidía no asistir, arrastraba tras él al cincuenta por ciento del censo escolar, obligándole a secundarle en sus diabluras.


  Y lo desesperante de él era que no se trataba de ningún zote. Poseía viveza, ingenio natural, don de asimilación y con un poco de fijeza, hubiese aprovechado sus estudios con triple ventaja sobre los más despabilados.


  En los pocos días que había asistido a la escuela, aprendió a leer y a escribir, pero no quiso pasar de allí y puso punto final a su enseñanza primaria.


  Cuando tuvo doce años, su padre decidió pegarle a la tierra por él trabajada. Arch se mostró rebelde, trabajó lo menos que pudo y vagueó las más de las veces, sin que ni consejos ni castigos pudiesen domar su rebeldía.


  Hasta que un día, cuando ya contaba dieciocho años y se había convertido en un mozo guapo, potente, peligroso para la gente por su carácter impulsivo, su padre tomó una resolución tajante. O estudiaba en una escuela graduada de Rawllins, para hacerse un hombre de provecho, o clavaba el hombro a la dura tierra o... podía liar su petate y desaparecer de su lado, porque no estaba dispuesto ni a sufrirle más, ni a mantener vagos de aquella naturaleza.


  El planteamiento de este problema lo vio Arch serio. Su padre era un hombre muy bueno y muy paciente, era tardo en sus resoluciones, pero cuando tomaba una bien meditada, resultaba más inconmovible que una roca de las más sólidas de los cerros cercanos.


  Y ante el dilema, Arch decidió estudiar. Si había de sacrificarse por algo, que fuese para lo más provechoso y menos molesto.


  Tenía una vaga idea de que una carrera productiva era la de ingeniero de minas. Las minas en Nevada, Arizona, Colorado y otros Estados, eran abundantes, la gente contaba maravillas del dinero que ganaban los ingenieros que las dirigían y creyó que hacerse técnico en la materia, sería poco menos que un juego de niños.


  Cuando por fin comunicó a su padre que estudiaría para ingeniero, aquél le advirtió:


  —Muy bien, yo voy a sacrificarme aún más para costearte los estudios, pero ten por entendido que si no te aplicas, si no estudias y sólo pierdes el tiempo y me haces gastar el dinero tontamente, sacrificándome por partida doble, no vuelvas por casa porque te recibiré con un rifle en la mano.


  Arch marchó a Rawllins ingresando en una escuela graduada, donde dió comienzo a sus estudios. Los primeros meses se mostró relativamente dócil, para él era una novedad aquello y hasta pareció interesarle las materias a estudiar, pero pronto su carácter belicoso y exaltado, empezó a manifestarse sin reservas.


  En la escuela se destacó notablemente como campeón de lucha, pues no hubo condiscípulo que le venciera con los puños y las piernas arqueadas clavando los talones en la tierra para aguantar; se hizo un campeón de natación formidable, pues su resistencia y sus pulmones eran maravillosos. Más tarde, tomó parte en carreras pedestres y a caballo, sobresaliendo como sobresalía en todos los ejercicios físicos y hasta aprendió a manejar las armas con suma habilidad, siendo el representante de las clases en cuantas competiciones se organizaban en la materia.


  Estas habilidades le valieron para que los profesores se mostrasen un tanto benignos con él a la hora de los exámenes y a trancas y barrancas, consiguió no sin apuros, ir aprobando algunas asignaturas, pero con una lentitud que amenazaba convertirle en el estudiante más anciano de la localidad.


  Pero sucedió, que hubo un cambio en el cuadro de profesores. El director, hombre blando y demasiado timorato, fue substituido por otro más joven, enérgico y rígido, y cuando al tomar posesión del cargo, se dió cuenta del panorama, cogió a los más destacados en el cuadro de los indisciplinados y les leyó una nueva cartilla.


  Las diversiones, los deportes y los ejercicios físicos de fuerza y destreza, eran un buen complemento de todo estudiante, pero allí se iba principalmente a estudiar y no a ejercitar los músculos y estaba dispuesto a no dejar pasar lección mal sabida y a no aprobar a ninguno que no se lo mereciese.


  Arch, como cabeza visible de aquel batallón de atletas, fue el que llevó el más serio rapapolvo. O se aplicaba obstinadamente al estudio, o le suspendería sin contemplaciones, e incluso le expulsaría del colegio, pues no quería en él alumnos que necesitasen cuatro y cinco exámenes de una misma asignatura, para aprobarla más que por méritos, por antigüedad.


  Para él era un verdadero descrédito estudiantes de aquella índole y estaba dispuesto a prescindir de ellos.


  Arch no pareció muy dispuesto a cambiar de métodos. Le iba estupendamente así, había conseguido tener engañado a su padre haciéndole creer que sus estudios avanzaban y si le devolvían al hogar paterno, no podía olvidar la severa amenaza del autor de sus días.


  Pero aunque estudió algo más, no fue gran cosa y siguió destacándose en sus habilidades deportivas, hasta que llegó la hora de los exámenes.


  Y allí empezó su calvario porque una a una, fue suspendido en todas las asignaturas.


  El director, no conforme con aquel desmoche, escribió una carta al padre de Arch, recomendándole que en lugar de gastarse el dinero tontamente en intentar algo que no conseguiría nunca con un hijo como el que Dios le había dado, lo mejor que podía hacer, era ponerle un pico en la mano y doblarle sobre la tierra, o adquirir para él unas albardas y dedicarle al acarreo de haces de leña.


  Cuando Arch se enteró de la dura faena, montó en cólera y decidió tomar cumplida venganza del director. Su padre le había escrito una carta muy dura respecto al asunto y presumía lo que le aguardaba.


  Y aquella misma tarde, cuando salieron de clase, esperó al director que vivía en una casita próxima a la plaza donde se erguía un enorme pilón en el que abrevaban todas las caballerías del poblado y tomaban agua los vecinos próximos y saltando sobre el infeliz de improviso, le asió con sus nervudos brazos del cuello de su ajustada levita y lo zambulló en el pilón, empujándole dentro del agua de modo implacable, para no permitirle sacar la cabeza y así le tuvo sujeto algunos segundos, con peligro de ahogarle.


  Cuando asustado de su obra, al observar que el director ya no forcejeaba en el líquido elemento, lo sacó del pilón y lo depositó en tierra; el improvisado bañista había perdido el conocimiento.


  Varios vecinos que habían asistido, asombrados, a su espectacular hazaña, al ver al profesor tumbado en tierra sin dar señales de vida, se indignaron fieramente y un grupo de cinco se lanzaron sobre Arch, dispuestos a aplicarle el castigo que merecía, e incluso a detenerle y entregarlo al sheriff, pero conocían mal a Arch, porque éste, en su exaltación, se enfrentó con los cinco a puñetazos, y en pocos minutos, había tumbado a tres, obligándoles a sangran por boca y nariz y los otros dos, seriamente averiados, se vieron obligados a apelar a la fuga.


  Tras la hazaña y sin saber a ciencia cierta qué había sucedido con el profesor, decidió abandonar Rawllins más que aprisa. Corría peligro de enfrentarse con el sheriff y con éste no se podían emplear los puños, si no era a cambio de recibir alguna onza de plomo.


  No atreviéndose a volver a Dana, donde su padre le recibiría de una manera poco agradable y más aún si llegaba a su conocimiento su poco elegante hazaña, huyó de allí y anduvo a la ventura varios días, hasta que al acabársele el poco dinero que poseía, se vio obligado a pensar seriamente en el rumbo a toman No se vivía del aire y algo tenía que hacer para salir adelante.


  Como era un excelente caballista, se atrevió a pedir trabajo en un rancho, donde fue admitido a prueba. No era un buen peón, pero era duro y fue admitido sometiéndole a un rápido aprendizaje.


  Poco más tarde, era uno de tantos en el equipo, pero uno de los más duros de él.


  No tardó mucho en dar muestras de su fortaleza de puños, en una pelea que tuvo con dos compañeros. La cosa no pasó a mayores, pero sirvió para que se le mirase con respeto.


  Un día estuvo con sus compañeros en el poblado gozando del asueto semanal que les correspondía y bebieron más de la cuenta. En la taberna, se encendió una discusión con los componentes de un equipo rival y de las palabras pasaron a los hechos.


  Aquel día fue glorioso para Arch y sus ansias de expansión muscular. Él y dos de sus compañeros tuvieron que vérselas con ocho contrarios dentro de la taberna, pero esto no arredró a Arch, quien armado de una banqueta hizo tales alardes de fuerza y precisión en el golpe, que aquella noche había cinco en el hospital, aparte de que el establecimiento quedó como si hubiesen cruzado por él todas las manadas de búfalos existentes en Wyoming. El lance fue tan serio, que el sheriff decidió intervenir deteniendo a Arch, para lo cual se presentó en el rancho dispuesto a llevárselo. Arch alegó que habían sido provocados por ocho, siendo ellos tres y que la necesidad le había obligado a defenderse como pudo.


  No convenció al sheriff, quien, terco, le conminó a que le siguiese, amenazándole con llevárselo a la fuerza si no le seguía de buen grado. A Arch no le convenció mucho la perspectiva de verse encerrado en una estrecha jaula, cuando para él los paisajes abiertos le parecían enanos y no encontró mejor solución para impedir ser encerrado, que tomar al sheriff de improviso, levantarle como una pavesa y arrojarlo igual que a una piedra a la enorme balsa donde bebía el ganado.


  Y mientras el sheriff se debatía en el agua pugnando por salir de la balsa, saltó al caballo que usaba y, a todo galope, abandonó los pastos para no volver a regresar a ellos.


  Así se fue desarrollando su exaltada juventud, en una sucesión de trabajos y de escenas violentas, que no conseguían poner freno a sus ansias de pelea, ni domaban un poco sus malditos nervios.


  Hasta que un día, al cabo del tiempo, hallándose en Rock Spring, tropezó con un antiguo condiscípulo suyo de colegio, el cual le reconoció y al entablar una amigable charla, el condiscípulo le enteró de algunas cosas que él ignoraba.


  Una de ellas fue que su hermana Eva, se había casado con un muchacho que acababa de heredar una serrería en Alcova sobre el curso del Plate River y se habían visto obligados a abandonar Dana, para tomar posesión de la herencia; y la otra, que su padre, entre el disgusto que le había causado la ausencia de su hija y el llevar tanto tiempo sin noticias directas de Arch, había caído enfermo y se encontraba en un estado que inspiraba serios temores.


  Aquellas noticias parecieron tocar en alguna fibra sensible de su alma, porque no dudó un instante en la actitud a tomar y aquel mismo día emprendió el camino de Dana.


  El condiscípulo no le había engañado. El viejo Michener sólo era una sombra de lo que había sido, y su vida parecía próxima a extinguirse, a causa de los sufrimientos.


  Arch se arrodilló ante el lecho y le pidió perdón por sus locuras. Su padre, embargado por la alegría de verle de nuevo, fue blando para perdonar y sólo le suplicó que sentase la cabeza y se hiciese cargo de sus tierras abandonadas y próximas a perderse.


  El prometió hacerlo así y se entregó al trabajo con el mismo ardor que sabía poner en sus peleas. Era capaz de desarrollar el esfuerzo de tres hombres sin cansarse y lo demostró sobre el terreno.


  Pero el viejo Michener estaba gravemente enfermo y aunque defendió, su vida unos meses, terminó por entregar su alma a Dios blandamente.


  Y cuando Arch se vio solo en las tierras, sin aliciente alguno, se sintió invadido de nuevo por la nostalgia de sus días de inquietud y de lucha. Por su padre, en sus últimos momentos, se había sentido capaz de aquel sacrificio, pero muerto aquél, ¿para qué?


  En sus dudas, recordaba algo de lo hablado con su hermana Eva y su cuñado Roy Harlt, cuando ambos abandonaron por poco tiempo su aserradero para asistir al entierro del colono.


  Roy, que no conocía a Arch, pero al que le fue simpático el dinámico joven, le había dicho:


  —¿Qué piensas hacer ahora, Arch?


  —Pues... francamente no lo sé, Roy. Confieso que estaba aquí atado por mi padre, pero al faltar éste y vosotros estar lejos de aquí, ¿qué diablos pinto yo en estas tierras?


  —Puedes encontrar una buena muchacha y casarte. Nosotros no necesitamos, a Dios gracias, lo que puede corresponder a Eva del valor de esto y te lo cedemos con gusto.


  —Gracias, Roy, pero... ¿tú crees que habría mujer en el mundo capaz de soportarme?


  —¿Y por qué no?


  —Porque no me conoces. Estoy aquí como un león trabado y metido en una jaula. Me ataba mi padre, pero muerto él, ya no hay lazo bastante fuerte que me sujete, y soy lo suficientemente sensato para comprender que haría desgraciada a mi mujer con mi carácter inquieto, mis vehemencias y mis impulsos. Soy capaz de dejarla por correr detrás de una mariposa aunque me lleve al infierno hasta atraparla y comprenderás que no sería de su agrado.


  —Lo dices porque aún no salió a tu paso la mujer capaz de poner cadenas a esos nervios. Todos hemos alardeado de muy inquietos e independientes cuando estábamos solteros y nada nos atraía, pero después... Puedo hablar por mí.


  —Pero no por mí, Roy. ¿Es que no te han contado la clase de calamidad que soy? ¡Pero si a veces yo mismo me resisto a creer que he sido y soy como la realidad ha demostrado!


  —Busca la mujer, que es el mejor antídoto a esa intoxicación que padeces.


  —Huirían de mí como de la araña de Texas.


  —Entonces, si no estás dispuesto a normalizar así tu vida, ¿por qué no te vienes a Alcova? Allí no estarás tan solo y podemos ayudarte a calmar tus nervios y a distraerte.


  —¿A qué, a vivir de parásito vuestro? No en mis días.


  —Tanto como eso, no. Mi aserradero es bastante importante... y podrías encargarte de algunas cosas que no fuesen precisamente un trabajo manual. Aunque rebelde, has estudiado lo bastante para saber llevar cuentas y entenderte con los clientes.


  —Temo que te mermaría la mitad cuando menos.


  —¿Por qué?


  —Porque a alguno lo arrojaría al río o algo semejante. Hay algunos clientes que sólo pueden ser tratados de esa manera.


  —Exageras mucho, pero... Bueno, ¿y por qué no vender esto y adquirir allí algo igual? Lo cultivarías por ti mismo y no tendrías que pelear con nadie.


  —No sé, Roy. De momento, no he decidido nada y habré de pensar lo que hago. A lo mejor, un día monto a caballo y me voy al Canadá a explotar minas de oro. Ya que por mi maldito sistema nervioso no he llegado a valer para dirigir la explotación de una mina, sí creo valer para arrancar el oro a la tierra en el Klondike, o en algún otro lugar de Yukón.


  —No digas tonterías. Aquello no es precisamente un paraíso. Hay quien tiene suerte y muchos no. Frío hasta la congelación, fatigas, trabajo de elefante y a veces el hambre, la miseria, la desesperación... ¿Por qué dejar lo bueno por lo peor?


  —No sé, Roy, te digo que no hice planes, porque es prematuro... Esperaré un poco de tiempo y cuando decida, ya os comunicaré lo que sea.


  Y no hubo procedimiento de convencerle. El joven y feliz matrimonio abandonó Dana para regresar a Alcova y Arch continuó en el viejo y ahora vacío nido, estudiando la situación y trazando planes para el porvenir.


  En realidad, aparte de sentirse solo y aburrido, las tierras no eran ningún tesoro. Habían estado mucho tiempo abandonadas, se había visto obligado a un gran esfuerzo para empezar a revalorizarlas, pero aun así, ¿qué le podían dar por ellas y qué podía hacer con el poco dinero que le diesen, aun no entregando su parte a su hermana y a su cuñado?


  La perspectiva no era muy risueña y el panorama no lo veía claro por ningún sitio.


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN ENCUENTRO PELIGROSO


   


  Arch aguantó un par de meses antes de decidirse a nada, y al final, un día decidió poner en venta las tierras y la cabaña y marchar al Canadá a probar fortuna en los campos auríferos del vecino Estado. Aquello parecía rimar bastante con sus nervios y su sangre ardorosa, pues sus venas se asemejaban a esas grandes tuberías que almacenan agua a presión y si no consiguen expulsarla de alguna manera, terminan por reventar.


  Llevaba mucho tiempo inactivo y sin ejercicios violentos y aquella vida aventurera sería para él como la necesaria válvula de escape. En los campamentos mineros había dinamismo, fiereza, pasiones violentas, luchas por algo que merecía la pena vivir y siquiera para aplacar de nuevo su sed de aventuras, merecía la pena probar suerte.


  Y anunció estar dispuesto a vender su propiedad. Cuando la hubiese vendido y en el momento de partir, daría cuenta a su hermana de su decisión, pero ya sobre la marcha, para que no intentasen algún esfuerzo para retenerle allí.


  Sin embargo, algo había de truncar aquellos planes tan meditados y encauzarle por otros derroteros no previstos, pero que a fin de cuentas, darían satisfacción a su temperamento turbulento y luchador.


  Cuando estaba a punto de firmar la escritura de venta y realizaba los preparativos de marcha, recibió una carta bastante extensa e inquietante, firmada por su hermana, carta que le haría vacilar y en última instancia cambiar sus planes completamente.


  La carta decía así:


   


  «Querido hermano Arch:


  «He dudado mucho antes de escribirte esta carta, porque Roy no quiere que te escriba dándote cuenta de la situación, pero contra viento y marea, sin que él lo sepa, me he decidido a hacerlo, porque estoy acogotada por el miedo y temo que sucedan cosas muy desagradables para todos.


  »Creo que Roy no quiere que te lo diga, porque íntimamente se siente rebajado al hacerte partícipe de lo que sucede solicitando una ayuda que su orgullo de hombre se niega a aceptar.


  »Pero como para mí la vida de mi marido que es lo que más quiero en el mundo y nuestro patrimonio se sienten amenazados, no siento ese orgullo tonto y menos cuando si pido ayuda, se la pido a los míos y no a un extraño.


  »El asunto es muy largo de contar y los detalles sólo podría dártelos personalmente, pero a grandes rasgos, puedo informarte de lo principal.


  »Aquí hay un elemento bastante poderoso y peligroso, que entre otros varios negocios, se dedica también al de la madera. Este hombre, que se cree todopoderoso, no admite competencias, y como resulta que Roy, por lo que sea, ha adquirido una clientela muy extensa que le prefieren a él y no al individuo de que te hablo, ha despertado sus celos y tras hacernos una proposición miserable para que le cediésemos el aserradero, como Roy le dijese que no tenía dinero para comprárselo, lanzó la amenaza de que no lo compraría y le obligaría a cerrarlo y a marcharse de aquí.


  »Roy no le hizo caso, pero lo cierto es que estamos pasando las penas del infierno. Hemos sufrido dos intentos de sabotaje provocando dos incendios que por milagro no destruyeron todo y otras presiones alarmantes, que nos han quitado el sueño y nos tienen en perpetua alarma.


  »Pero hay algo más. Roy, indignado por estos intentos de destrucción, se encontró el otro día con el autor moral de ellos y le acusó a gritos delante de la gente. La respuesta fue que dos de sus hombres se lanzaron sobre Roy cogiéndole desprevenido y le maltrataron brutalmente, obligándole a permanecer en cama varios días.


  »Y por último, el hijo de ese bandido, un tipo que presume de buen mozo e irresistible, ha tenido la osadía de salirme al paso para ofrecerme intervenir con su padre y que éste cese en su campaña contra nosotros si yo... Bueno, prefiero ni pensarlo porque me muero de asco.


  »Esta es la situación, Arch. Presiento que todo lo sucedido es sólo el prólogo de lo que va a suceder y tengo miedo por Roy. Si un día se viese expulsado de aquí, o con su negocio destruido, le sé capaz de cometer las mayores locuras.


  »Pero esto no resolvería nada, sino al contrario. Yo conozco a Roy. Sé que en un momento de desesperación es capaz de todo, pero sólo en un arrebato. En cambio, no es el hombre sereno y duro, capaz de mantenerse firme sin dar tiempo a que las cosas lleguen al límite y lo eche todo a rodar en un acceso de cólera.


  »Si Roy fuese como tú, no me sentiría tan inquieta, pero por ser un hombre que siempre se mantuvo en un ambiente sereno y tranquilo, no le tienen miedo, no le creen capaz de mantenerse áspero en el mismo terreno que los demás y sólo cuando la desesperación prenda en él, sabrían de su violencia, pero cuando no resolviese nada.


  »Creo que me has comprendido. Si tú estuvieses en su lugar, estoy segura que no se atreverían a rozarle ni la ropa y se guardarían mucho sus amenazas ante el temor de recibir una respuesta más dura y peligrosa que las suyas.


  »Yo había pensado que si a ti te da igual, termines por vender las tierras y te vengas aquí con nosotros. No te digo que a la serrería, pero sí a cultivar un terreno análogo cerca de nosotros. Estoy segura que cuando se enterasen de que Roy no se encuentra solo y de que tú, como hermano mío, estás a su lado, mirarían mucho lo que intentasen y nos dejarían tranquilos.


  »Te digo todo esto sin que Roy lo sepa. Quisiera que si te decides, crea que lo haces porque aceptas la invitación que te hizo cuando asistimos al entierro de nuestro padre. Así no se sentiría rebajado y recobraría un poco la serenidad que ha perdido.


  »Y si no quieres establecerte aquí, quizá si te decidieses a pasar una temporada con nosotros, surtiría el mismo efecto. En fin, no sé qué decir más, pues me doy cuenta de que en mi egoísmo, me preocupo sólo de nosotros y no me doy cuenta de que te estoy invitando a algo que puede ser desagradable para ti, no por la invitación, sino por lo que pudiese suceder después.


  »Si te decides a venir, avísanos para que estemos preparados.


  »Sin más, perdona que te haga una invitación tan poco grata y recibe un cariñoso abrazo de tu hermana que te quiere,


  “Eva”


   


  Cuando Arch terminó de leer la carta, sonrió de un modo humorístico. Eva calificaba de poco grata la invitación y a él le parecía la más grata que podía recibir, porque sentía la sensación de tener los nervios anquilosados a fuerza de dejarlos quietos, y nada más necesario para darles elasticidad, que unos cuantos ejercicios a puño cerrado, sobre unos cuántos rostros, sobre todo de tipos tan repugnantes como los que su hermana le había descrito de un modo muy superficial.


  Aquel tipo endiosado que no sabía competir legalmente en los negocios y apelaba a la amenaza, al sabotaje y a la fuerza bruta de los que le servían y aquel hijo bonito y osado de su padre, eran dos elementos de los que a él le agradaba tener enfrente, no sólo para comprobar si en el terreno de los hombres de verdad respondían adecuadamente, sino porque para él era un placer aplastar y humillar en público a elementos de aquella especie.


  Y sin dudarlo, cursó a Eva un telegrama que decía:


   


  «Vendí tierras, iré por esa a ajustar cuentas y a pasar unas semanas de vacaciones. Abrazos.


  “Arch”


   


  Tres días más tarde, firmada la escritura de cesión y recibido el dinero acordado, tomaba el camino de Alcova a caballo, pues era un poblado que carecía de ferrocarril y sólo se comunicaba con el North Pacific a través de un servicio de diligencias.


  Fue un viaje pesado de tres días, a razón de más de veinte millas a caballo por un paisaje soleado y alegre, durante el cual la cinta plateada del río le sirvió de guía para no extraviarse.


  Y un mediodía entraba en el poblado, deteniéndose en la plaza frente al pequeño edificio con porches en arco, donde estaba instalada la casa de Postas.


  Frente a ésta, otro edificio largo, de un doble piso, ostentaba en la puerta un saliente cartel pintado con almagre, en el que se anunciaba la posada y Arch decidió quedarse en ella, de momento.


  Almorzaría allí y después se informaría dónde estaba instalado el aserradero de su cuñado. Tenía idea de que lo encontraría río arriba a cierta distancia del poblado, aunque ignoraba el lugar exacto.


  Detuvo el caballo frente a la puerta y se apeó. Un mozo salió a recibirle.


  —¿A qué hora se almuerza aquí? —fue su primera pregunta.


  —Dentro de una hora, forastero.


  —Muy bien. Hágase cargo de mi hermano y cuídele como a mí mismo.


  El mozo miró en derredor buscando algo, y Arch rompió a reír.


  —¿Qué es lo que no encuentra, amigo?


  —A su hermano... ¿O es que ha entrado ya?


  —No, muchacho. Se trata de mi caballo, porque nos llevamos como hermanos. Somos tan idénticos, que a la hora de dar coces apostamos entre los dos a ver quién las da mejor colocadas y con más fuerza.


  El mozo, amoscado por la broma, gruñó algo que Arch no pudo entender, y tomando el caballo de la brida, lo condujo a la cuadra para ocuparse de él.


  Arch penetró un momento en el vestíbulo, donde se encontraba el posadero hablando con un marchante.


  El primero, al ver a Arch, le miró, preguntando:


  —¿Le atienden, forastero?


  —A medias. De mi montura ya se ocupan, pero falto yo.


  —Dígame qué desea.


  —Una buena habitación y que advierta al cocinero que cuide bien servirme en abundancia, porque traigo un hambre de setenta millas de viaje sobre la silla.


  —Descuide, que habrá para inflarle. En cuanto a la habitación, ¿la quiere con ventana a la plaza o al interior?


  —La mejor y basta.


  —Entonces, la número 6, que está desocupada. Es la que tiene la ventana sobre la puerta.


  Arch salió de nuevo al exterior y recostándose en la jamba de la puerta, sacó la pipa, la atascó y la prendió fuego, mientras fijaba su mirada al fondo, donde un grupo de viajeros se apelotonaba junto a una diligencia polvorienta y vetusta, que había llegado poco antes del Norte y se disponía a seguir rumbo al Sur.


  Su atención dejó de fijarse en los viajeros, para quedar prendida en un personaje llamativo, que acababa de desembocar en la plaza por una de las entradas laterales.


  Se trataba de un buen mozo, alto, erguido, guapo y vestido de un modo detonante y llamativo.


  El personaje representaba unos veintiséis años y montaba un precioso caballo blanco, que avanzaba braceando con elegancia. Arch, que entendía mucho de caballos, lo contempló con envidia, pues su lámina era como para sentir el deseo de ser su propietario.


  El joven jinete debía ser algún ranchero o hijo de ranchero bien acomodado de la localidad. Vestía un traje color marrón de tipo campero, pues la chaquetilla era corta, ajustada a los riñones, donde moría en arco gracioso y sus pantalones acampanados, luciendo en una y otra prenda grandes y relucientes botones de plata.


  La camisa era blanca, un pañuelo rojo, pequeño, se anudaba flojo a su moreno cuello y el sombrero Stenson, de color gris perla, se mantenía firme en su cabeza sujeto por debajo del mentón por el barbuquejo.


  Como complemento del traje, lucía un cinto con un revólver de nacaradas cachas y unas largas espuelas de rodaja, que espejeaban al sol.


  Arch le miró con profunda atención. Aquel tipo erguido y presuntuoso, le recordaba algunas estampas iluminadas a todo calor, que había contemplado algunas veces en diversas revistas del Este.


  Tras el jinete, llegaban otros tres más vulgares y vestidos sin relieve alguno. Debían ser peones a sus órdenes a juzgar por su facha y Arch se preguntó quién sería aquel personaje que necesitaba moverse con una escolta tan espectacular.


  Los cuatro se detuvieron en el centro de la plaza y a un gesto del que parecía ser el patrón, los otros tres se separaron saludando para dirigirse en línea oblicua a una de las tabernas que se abrían en la plaza, en tanto el presumido caballista enfilaba recto su caballo hacia la posada.


  Arch, sin moverse de la postura adoptada, con el hombro izquierdo apoyado en la jamba de la puerta, le contemplaba con impertinente curiosidad.


  El jinete, dándose excesiva importancia, avanzó al braceo elegante de su caballo, y a su vez, no dejó de fijarse en Arch, quizá porque al darse cuenta del interés con que le miraba, le pareció notar que lo hacía no con la admiración que siempre despertaba y creía merecer, sino con un gesto de burla mal disimulado.


  Cuando llegó a un par de yardas de la puerta, detuvo el caballo y se apeó ágilmente, arrojando las bridas sobre el cuello del animal. Un mozo salió apresuradamente acercándose a él.


  —¿Debo hacerme cargo del caballo, señor Brean?


  —Sí, guárdalo un rato en la cuadra hasta que vuelva en su busca. Tengo que hacer algunas cosas por aquí y no es conveniente dejarlo a merced del primer cuatrero que se encapriche de esta alhaja.


  Y no se sabía si por casualidad o con intención, miró de reojo a Arch, que parecía sentirse hipnotizado por la hermosa lámina del animal.


  El mozo tomó de las bridas el caballo y bordeó el edificio para introducirlo en la cuadra que se abría en la fachada lateral de la posada, en tanto el llamado Brean avanzaba erguido y levantando polvo en el piso al rozar éste con las dentadas rodajas de sus espuelas.


  Arch, al verle avanzar, estuvo a punto de enderezar el busto y retirarse de la jamba para dejar totalmente libre el paso, pero lo pensó mejor. La entrada era ancha, había espacio suficiente para que el presumido joven pudiese pasar y no tenía por qué mostrarse servil con un tipo a quien todos parecían rendir culto como si se tratase de un fetiche.


  Brean también pareció medir el espacio libre que se le ofrecía para entrar, pero aunque era suficiente, no le agradó la actitud despectiva del forastero, al que a primera vista juzgó un colono en ruta, pues le desconocía, y estimando que su personalidad era demasiado destacada para que un labriego desconsiderado le limitase a pulgadas el paso libre, avanzó rápido, cruzó por el vano que Arch se había limitado a ofrecerle y cuando pasó por su lado, inclinó el cuerpo, clavó con fuerza su hombro izquierdo en el derecho de Arch y le empujó con violencia hacia adentro.


  Arch perdió el punto de apoyo, giró sobre sus pies y estuvo abocado a caer de espaldas todo lo largo que era.


  Pero por una flexión violenta del cuerpo, logró evitar la caída y con la velocidad del rayo, tomó una decisión drástica.


  Estiró veloz su brazo derecho inclinando un poco el cuerpo y su ruda mano de dedos como garfios, lograron asir el fondillo de los pantalones de Brean, cuando éste, como si nada hubiese pasado, seguía avanzando hacia el interior.


  Brean sintió como si una enorme ventosa le absorbiese por su parte posterior, levantándole en vilo y tirando de él hacia atrás, para sacarle de nuevo a la plaza y cuando quiso darse cuenta de la réplica audaz de Arch, se debatía como una exótica araña, pendiente del fornido brazo de su contrario.


  Arch dió dos pasos, le sacó fuera del vestíbulo sin soltarle de tan ridícula postura y giró con él por dos veces en amplio círculo, manteniéndole en el vacío, para finalmente, aprovechando el impulso del giro, soltarle a distancia como si estuviese ensayando el lanzamiento del discóbolo.


  La fuerza poco común de Arch proyectó el cuerpo de Brean con violencia tremenda a cinco yardas de distancia y el presumido joven cayó sobre el duro piso de la plaza, clavando la frente en ella y quedando tendido como un sapo, al perder el sentido a causa del golpe.


  Este, tranquilamente, se volvió para entrar en la fonda, cuando un viejo vaquero que había presenciado la rápida y radical escena, se pasaba la callosa mano por los agitados labios y comentaba:


  —¡Cuerpo del demonio! Es la primera vez que en mis setenta años he visto volar a un hombre a esa distancia. ¿Con qué clase de cañón le ha lanzado usted, forastero?


  —No crea que me propuse batir el «récord» de lanzamiento—repuso, sonriente, Arch—. Me he limitado a sacudirme ese abejorro de encima. Todavía no ha nacido el tipo que intente desplazarme de un lugar cuando he clavado mi hombro en él.


  —¿Sí? Pues no se duerma sobre los laureles de la victoria y si tiene que hacer algo por el Norte, siga su camino sin perder mucho tiempo, porque ha ido a tropezar usted con un rebaño de búfalos furiosos y no lo digo sólo por Polly Brean, que ya es suficiente, sino por su padre y por las dos docenas de hombres bastante peligrosos que tiene a sus órdenes. Es mejor que se vaya, forastero, antes de que sea tarde.


  —Parece ser que he tropezado con el coco del lugar. ¿Tanto miedo le tienen ustedes?


  —El miedo es cosa circunstancial, amigo. De hombre a hombre, se puede luchar con el noventa por ciento de la gente con ciertas posibilidades de éxito, pero no se puede luchar en la proporción de uno contra veinticinco. Y si peligroso es enfrentarse con los hombres que tiene a su servicio Jimmy Brean, usted no se hace idea de lo que va a significar el que alguien se haya atrevido a maltratar de esa forma al ídolo de papá. Esto es algo que no han llegado a conocerlo los más ancianos de la localidad, entre los que me encuentro, y en cuanto se sepa su hazaña, un tornado de arena va a ser una fiesta de la independencia comparado con la tempestad que se va a levantar. Por eso me permito aconsejarle que se apresure a largarse y será mucho mejor.


  —Muy agradecido por el consejo, pero da la casualidad de que mi punto de destino es este y no pienso variarlo ni por el amigo Polly, ni por toda la dinastía de los Brean, con su corte de guardaespaldas. Si alguien quiere pedirme cuentas de esta broma, estaré siempre dispuesto a dárselas en el terreno que quieran plantear el asunto.


  —Una cosa es ser valiente y otra suicida, forastero.


  —Y otra cosa es ser un fanfarrón presumido como ese tipo. Espero que cuando se recobre, asimile la lección y si no lo hace..., peor para él.


   


   


   


  Capítulo III


   


  DESBROZANDO EL CAMINO


   


  La breve pero dramática escena, había sido presenciada por algunos viajeros de los que se preparaban para tomar la diligencia. Una mujer lanzó un grito estridente, otra estuvo a punto de desmayarse y varios testigos al ver caer en tan trágica postura a Polly y observar que el que así lo había lanzado desapareció dentro de la posada, corrieron al caído con la piadosa intención de auxiliarlo.


  Cuando le dieron la vuelta, pudieron observar que tenía una regular herida en la frente, de la que manaba sangre. No debía pasar de aquello la lesión, aunque por efecto del golpe había perdido el conocimiento.


  Pero sucedió que el revuelo producido entre los viajeros fue observado también por los clientes de la taberna donde se encontraban los tres peones de Polly, y uno, al darse cuenta, se asomó a la puerta preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —No sé—repuso uno—. La gente corre hacia la posada y ha formado corro a pocas yardas. Quizá sea que alguien ha tropezado y se ha caído.


  Pero de repente, el grupo se abrió, y entre tres, levantaron el inanimado cuerpo de Brean avanzando con él hacia la taberna, fue entonces cuando uno de los peones le reconoció por el atuendo.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó—. ¡Pero si es el hijo del patrón!


  Los tres, asombrados, corrieron al encuentro del grupo, y uno preguntó:


  —¿Qué le ha sucedido? ¿Lo han visto ustedes?


  Un viajero extendió el brazo señalando la posada y repuso, excitado:


  —No hemos visto mucho, pero sí lo suficiente. Un individuo que está allí dentro, ha salido con él sujetándole por el fondillo de los pantalones y luego de dar dos vueltas sobre sus talones, lo ha lanzado como a una piedra contra el piso. Ha caído de cabeza...; y no sé más.


  —¡Campanas del infierno! ¿Que allí hay alguien que se ha permitido tratar así al patrón? Bill, ocúpate tú de que lo lleven a la farmacia, y tú, Peter, ven conmigo. Vamos a ver quién es ese fanfarrón y si es capaz de hacerlo con nosotros.


  El que así hablaba era un hombre alto, grueso, y a juzgar por su humanidad y sus brazos, de una fuerza poco común. Su aspecto le daba suficiente confianza en sí mismo para estar seguro de que trataría al agresor de Brean con más dureza aún que él había tratado al joven.


  Arch seguía discutiendo con el viejo colono el consejo que éste le daba, cuando en el vano de la puerta, aparecieron los dos peones. Arch los reconoció al momento y se figuró cuál era el motivo de su presencia.


  Con la tranquilidad que le era característica, esperó hasta que el agresivo peón, tras mirar furiosamente en torno, preguntó mordiendo las palabras:


  —¿Puede saberse quién ha sido el hijo de loba, que ha tratado así a nuestro patrón?


  —Yo—repuso flemáticamente Arch, mirándole con fijeza para estar prevenido contra la reacción del peón.


  El viejo colono, así como el dueño de la posada y dos clientes más que se encontraban en el vestíbulo, retrocedieron veloces aplastándose contra la pared para no verse metidos en el campo de acción de los dos contendientes. Habían adivinado que la pelea iba a ser dura y dramática y no querían recibir alguno de los feroces golpes que se repartiesen.


  Ante la contundente contestación, el peón pareció quedar un poco perplejo, porque el instinto le dijo que aquel tipo aparentemente vulgar, no debía ser un cualquiera, pero siempre confiando en su fuerza ciega y en la contundencia de sus puños, avanzó un paso, preguntando:


  —¿Sería usted capaz de hacer conmigo lo que hizo con él?


  —Puedo probar—fue la seca respuesta.


  El peón, accionando de modo fulminante su brazo, para dejar caer el puño sobre el rostro de Arch, gritó:


  —Pues pruebe..., si puede.


  Pero sufrió la enorme sorpresa de ver cómo su puño tan diestramente proyectado, sólo golpeaba el vacío, porque la ciencia de luchador de Arch puesta de manifiesto infinidad de veces cuando era campeón en la escuela, había frustrado el terrible golpe con sólo un hábil esguince de su flexible cuerpo.


  Y la respuesta no se hizo esperar. En contrapartida, el poderoso brazo de Arch golpeó sin vacilación contra la porruda nariz del peón, aplastándosela de modo impresionante. Un caño de sangre brotó de ella y los cartílagos de tan delicado órgano crujieron como si los hubiesen apretado con unas tenazas.


  El peón emitió un berrido impresionante y se llevó la mano al miembro maltratado, mientras su compañero, al darse cuenta del giro que había tomado la pelea, llevó veloz la mano al costado, dispuesto a sacar el revólver y hacer uso de él, sin respetar que el forastero estaba peleando con sus armas naturales y contra dos enemigos.


  Pero a Arch no era fácil sorprenderle con una maniobra de aquella envergadura. Se quitó de delante al forzudo peón ya casi quebrantado, lanzándose sobre él como un ariete y su cuerpo fue a chocar contra el de su compañero, cuando éste había logrado extraer el arma.


  Pero el inopinado golpe frustró su maniobra, porque al choque, el «Colt» se le escapó de las manos y se tambaleó amenazando con caer al suelo.


  Arch no le dio tiempo, porque su forzudo brazo se estiró atenazándole del poblado y rizado cabello, cuando perdía el equilibrio y lo mantuvo derecho un instante, el suficiente para con el puño izquierdo, aplicarle un impresionante golpe en el mentón y luego, soltarle.


  El peón cayó por su propio peso sobre el cuerpo de su compañero que se retorcía en el suelo presa de alucinantes dolores y allí quedó como un muñeco privado de conocimiento.


  La espectacular pelea no había durado apenas dos minutos, pero en tan breve transcurso de tiempo, dos hombres rudos que presumían de valientes, habían quedado anulados y no en muy buenas condiciones físicas.


  Los testigos del lance se sentían asombrados de la agilidad, dureza y acometividad del forastero. No había fanfarroneado cuando a pesar de los consejos del colono se limitó a desdeñar la fuerza que suponía Brean y sus hombres, porque de no cogerle desprevenido o en masa, iba a ser muy difícil que se librasen de él.


  Arch, señalando a los caídos, suplicó:


  —¿Quieren hacer el favor de llevarse esas carroñas de ahí? Soy muy sensible al derramamiento de sangre y me van a quitar el apetito.


  Lo dijo con una mueca irónica y los testigos del dramático episodio se preguntaron mentalmente qué habría en el mundo, por áspero que fuese, capaz de privar del apetito a un tipo tan extraño como aquel.


  A una llamada del posadero, acudieron dos mozos que recogieron a los caídos, para trasladarlos a la corraliza hasta que volviesen en sí, o alguien se cuidase de prestarles algún auxilio.


  Después de aquel nuevo lance, ya era inútil volver a dar consejos al desconocido. Había manifestado claramente su firme decisión de no abandonar el poblado y no se iría de él.


  Arch pasó al comedor, sentándose ante una mesa, y poco después, restablecida la calma, el mozo empezó a servirle el almuerzo.


  Su apetito era feroz. Normalmente, comía bien, porque su férrea naturaleza le exigía una alimentación abundante, pero aquella mañana le acuciaba un hambre devoradora, por lo que ingirió alimentos en cantidad suficiente para dejar satisfechas a tres personas.


  Terminado el opíparo almuerzo, encendió su pipa y llamando al posadero, preguntó:


  —¿Quiere usted darme alguna información sobre ese tipo presumido a quien he mandado a dormir la siesta y sobre su respetable familia?


  —Ya creo que le han indicado a usted algo. Polly Brean es hijo de Jimmy Brean, el hombre más acaudalado de esta parte de la región. Jimmy posee diversos negocios, una gran finca, tierras en abundancia, un aserradero, comercia con madera, con ganado y con muchas cosas más, y aquí es la máxima potencia. Su hijo, pues... eso, es hijo de Jimmy Brean, y esto basta para que presuma de muchas cosas amparado en su padre, en los hombres que tienen a su servicio y en su propia fortaleza, pues ni es cobarde ni flojo. Pero esta vez ha encontrado quien se le adelantó y esto no lo van a encajar muy bien ni el padre ni el hijo y menos sus equipos, después de cómo ha tratado usted también a dos de sus hombres. Y me creo en el deber de advertirle, aunque sea usted valiente y osado, que se trata de malos enemigos, no sólo por la cantidad sino por el poder que ejercen. Le buscarán las vueltas y hasta es posible que tenga usted disgustos con el sheriff, porque ejercerán presión sobre él para que intervenga acusándole de agresión y de cuanto les parezca.


  —Muchas gracias. No sabe lo que me regocija saber quiénes son esos tipos, porque tengo motivos personales para alegrarme de lo sucedido, y ahora, una vez informado de esto, haga el favor de facilitarme otra información. ¿Conoce usted a un vecino de la cuenca que se llama Roy Hardt y que posee también un aserradero por algún lugar de los alrededores?


  —Claro que le conozco, señor. Su padre era el dueño del negocio y cuando falleció hace un año, su hijo, que llevaba fuera de aquí tres años, vino a hacerse cargo del negocio y se trajo con él a su mujer una muchacha muy linda y muy simpática, por cierto. Si sale usted de aquí por el Norte y sigue el curso del río, encontrará el aserradero y su cabaña a cosa de dos millas. No creo que le cueste trabajo.


  —Muchas gracias por la información. Creo que ahora mismo voy a montar a caballo y a marchar en su busca, pero eso no impide para que me conserve la habitación de momento. Quizá venga esta noche o mañana.


  —¿Conoce usted a Roy?


  —No mucho, pero bastante a su mujer. Es mi hermana.


  —¡Ah! ¿Es usted hermano de Eva?


  —Aunque físicamente quizá no me parezca mucho, puedo asegurar que es hermana mía.


  —¡Ya! ¿Y viene a quedarse con ellos?


  —Es posible, aunque no lo sé aún.


  —Entonces, quizá le convenga saber que su presencia agravará un poco la situación de su cuñado. No se lleva bien, al parecer, con Brean y no hace mucho tiempo ocurrió algo muy desagradable entre Roy y Brean. Su cuñado calificó duramente a Jimmy delante de cuantos quisieron oírle y dos o tres de los peones de Brean le dieron una regular paliza, que le tuvo en cama varios días. Aun acusa las huellas de los golpes, y como le digo, la situación es tirante. Si ahora se enteran de que quien les hizo esa desastrosa faena es familia de ellos, el odio se recrudecerá y tratarán de cobrarse en el matrimonio lo que usted les ha hecho.


  —Pero antes tendrán que contar conmigo. ¿Para qué cree usted que he venido, sino? Me quedaré o no me quedaré aquí, eso nadie lo sabe, pero lo que puedo afirmar es que no me iré sin antes dejar aclarada la situación.


  —¿Cree usted que es fácil? ¿No se da cuenta de que puede correr sangre, la de usted inclusive?


  —Es posible, pero de momento llevo tres tantos de ventaja a mi favor. Aún no he querido hacerles una demostración de lo que sé y puedo hacer con un revólver en la mano, pero si es su gusto, no vacilaré en emplearlo tantas veces como sea preciso, incluso en las personas del padre y del hijo, porque a lo mejor no se solucionan los conflictos con eliminar las ramas, si el tronco queda en pie. No estoy dispuesto a consentir que nadie se meta con los míos ni trate de despojarles de un modo canallesco de lo que es muy suyo y tendrán que mirar mucho lo que
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  hacen si no quieren sufrir las consecuencias. Conmigo no se juega como con el infeliz de Roy, y si no tienen bastante con la lección de hoy para calibrarme, les daré otras más fuertes y graves para que se convenzan. No me importa que se sepa quién soy, ni a qué he venido. Es mejor que se enteren para que no les pille de sorpresa. Así es que si alguien aparece por aquí tratando de indagar quién soy y por dónde ando, no vacile en decírselo y advertirles de mi parte que me encontrarán en muchos sitios y quizá en algunos donde no me esperen o no les guste. Y como ya estoy informado de lo más interesante, voy a aprovechar la tarde para visitar a los míos. No saben que he llegado y para ellos será una grata sorpresa.


  —Y un alivio dentro de sus preocupaciones, aunque es fácil que estas preocupaciones se vean aumentadas con su presencia.


  —A veces las cosas deben ponerse muy mal para buscarles un arreglo definitivo. No hay nada peor que las medias tintas en todos los asuntos.


  Se levantó, dispuesto a marchar.


  El mozo que estaba en el vestíbulo y que tenía la mirada fija en la plaza a través de la puerta, acudió a la llamada de Arch:


  —Haga el favor de sacar mi caballo—ordenó.


  El mozo le miró inquieto y luego dijo, con voz velada:


  —Creo que haría usted bien en no salir ahora.


  —¿Por qué?


  —Porque ahí fuera está uno de los peones que venía acompañando a Polly, y por su actitud, parece estar acechando a ver si sale usted. Es mal bicho y seguramente no esperará a que sea con los puños como le salude a usted.


  Arch llevó la mano al bolsillo del pantalón y, extrayendo un billete de cinco dólares, se lo entregó al mozo, diciendo:


  —Tome y gracias por el avise. Ahora, vaya en busca de mi caballo.


  El posadero, temiendo un desenlace más trágico que el de una hora antes, indicó:


  —Creo que será mejor que salga usted por la puerta de la corraliza.


  —No, señor. Yo nunca salgo por la puerta de los traidores. Si ese tipo está ahí esperándome con las ganas de que cambiemos alguna onza de plomo, ¿por qué negarle ese capricho? Quizá haga falta que esto se produzca, para que se den cuenta de que con los puños o con el revólver, hay que darme la importancia que merezco y que me costó mucho poseer. Saldré por donde debo salir, pero bueno será que no se queden ahí enfrente porque pudiera entrar alguna píldora, que sin ser dirigida a ustedes, tuviesen que gustar de su amargo sabor. Esto es un pleito mío y yo solo debo resolverlo.


  El peón, asustado, desapareció en el interior para dirigirse a la corraliza por otra puerta.


  Arch, tranquilamente, desenfundó el revólver, lo empuñó con mano firme y abandonó el comedor, saliendo al vestíbulo, pero pegado a la pared, para hurtar su airoso busto a las miradas del peón.


  Ignoraba su posición exacta, y en tanto no supiese el lugar donde podía localizarle, no quería darle la más mínima ventaja.


  Su enemigo debía estar situado algo a la izquierda para no dejarse ver frente a la puerta, con lo que hubiese perdido la ventaja de la sorpresa. Esto agradó a Arch, porque le permitiría llegar hasta el vano de salida sin previa exposición.


  Pegado a la pared, avanzó y cuando estuvo al borde de la puerta, saltó como un felino al polvo de la plaza con el revólver en la mano, buscando a su contrario.


  Le descubrió a la izquierda, como había supuesto, pero su apoteósica aparición cogió tan de sorpresa al peón, que perdió algunos segundos en reaccionar y estirar el brazo para enfocar el revólver contra Arch.


  Este, tras el salto, se clavó de rodillas en el polvo cuando el peón disparaba rabioso sobre él y las balas pasaban por encima de su cabeza merced a la hábil maniobra. Luego, el peón ya no pudo disparar más, porque un bien dirigido balazo se le clavó en el hombro derecho y le desarmó dejándole indefenso.


  El peón emitió un bramido terrible y sabiéndose en peligro, echó a correr marcando la huida con un reguero de sangre, mientras Arch sonreía divertido, pero se abstenía de cazarle como un conejo en la huida.


  Era un enemigo indefenso, y a enemigo que huye, puente de plata.


  Cuando el peón hubo desaparecido, Arch entró de nuevo en la fonda, y dijo:


  —Ustedes han sido testigos de que me estaba esperando para cazarme como a un conejo. Lo recalco, por si es necesario que lo alegue en defensa de mi actitud. Por otra parte, pude matarle y me limité a darle un tiro en el brazo para que no siguiese disparando. Ahora, aquí tiene el revólver que ese sapo abandonó. Como ve, le faltan tres cápsulas que son las que ha disparado y usted tiene dos señales de sus disparos en la puerta. Es cuanto tengo que decir. Ahora me voy y si el sheriff viniese, espero y confío en que, por decencia, declaren ustedes la verdad.


  El posadero, con gesto solemne, contestó:


  —Descuide, que si es necesaria nuestra declaración, se ajustará estrictamente a la verdad. Hemos presenciado todo lo sucedido y la razón ha estado de su parle. Quizá esto no les agrade a los Brean, pero la verdad es sólo una.


  —Pues muchas gracias y hasta luego o hasta mañana.


  El mozo había sacado el caballo a la plaza y Arch saltó elegantemente a la silla, dispuesto a abandonar el poblado.


  Poco después, dejaba éste atrás y siguiendo el curso del río, se dirigía al aserradero de su cuñado. Una sonrisa burlona se dibujaba en sus labios, porque la casualidad le había brindado espontáneamente la oportunidad de empezar a tomar cumplida venganza de las vejaciones que los Brean habían, inferido a los suyos.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA MUJER DEMASIADO ATRACTIVA


   


  La tarde se manifestaba hermosa. El sol, aún muy alto, derramaba el oro fundido de su luz sobre el verdor de la pradera, encendiendo la hierba en tonos de pulida esmeralda y la no muy limpia corriente del río, parecía arrastrar láminas de oro fundido entre el tono agrisado de su corriente.


  Cientos de alegres pájaros revoloteaban signando de parábolas el azul del cielo y flores silvestres, sencillas y humildes, de diversos tonos, destacaban sus trazos sobre la verde alfombra.


  A un trote regular, dejó atrás la distancia que le indicaran, hasta que, por fin, a la derecha del río, no muy distante de él, descubrió las construcciones que le señalaban el emplazamiento del aserradero.


  Un mosconeo continuado vibraba en el silencio de la pradera. Era el rumor de las sierras mordiendo los troncos insistentemente.


  El aserradero lo componían varios cobertizos abiertos pero con sólidos techos, para evitar que en días de lluvia el agua anegase el interior.


  Fuera, apilados, habían grandes pirámides de troncos, gruesos tablones en artística ordenación para que no perdiesen el equilibrio al ser superpuestos a buena altura y otras pirámides de maderas más pequeñas, también apiladas según los tamaños de sus cortes.


  Un poco más allá, se levantaba la cabaña, que a Arch le agradó enormemente. Roy o su padre habían sabido construirla no sólo sólida y resistente, sino agradable, elegante y graciosa.


  A todo lo largo de su fachada principal, corría un porche cubierto, apoyado en pilastras de madera labrada y en algunos de sus lados, como eran los ángulos, poseía una baja balaustrada. Tenía, un piso entarimado también, de madera, formando dibujos y por bajo las ventanas, había algunos bancos corridos.


  Por encima del porche sobresalía el resto de la fachada en forma angular, con dos ventanas que caían sobre lo que podía considerarse la terraza, ya que el techo del porche, bien sujeto por travesaños labrados en dibujos, formaba una terraza y en ésta había infinidad de tiestos que ya habían abierto sus capullos, formando un mosaico de vivos colores.


  A la izquierda, siguiendo la orilla del río, se destacaban algunas casitas más o menos cercanas, con trozos de huerta bien cultivadas, y, entre ellas, un molino, cuyas aspas giraban con pereza a la caricia de un viento suave, que no parecía poseer demasiada fuerza para moverlas, y a la derecha, se abría un trozo de pradera inculta, con mucha hierba, pero huérfana de toda construcción.


  Por el aspecto de cuanto iba viendo, Arch calculó la felicidad del joven matrimonio. Con trabajo continuado, una cabaña como aquella y un paisaje tan grato, la felicidad tenía que reinar allí, siempre que turbios egoísmos o sucios manejos no tratasen de alterarla.


  Cuando cruzó por delante de los talleres de aserrar donde media docena de obreros trabajaban atentos a su labor, observó cómo al descubrirle se ponían tensos y le miraban con desconfianza. El detalle le bastó para darse cuenta de que también el peonaje sentía el temor de las presiones de los Brean.


  De repente, por detrás de una sierra circular, surgió la simpática silueta de Roy, quien corriendo hacia el jinete con los brazos abiertos, gritó:


  —¡Arch! ¿Cómo no nos dijiste que llegabas hoy?


  —No estaba seguro del día, y por eso no os avisé. Luego he hecho el viaje a caballo por terreno abierto y no tenía medios de avisaros. Pero eso, ¿qué más da? El caso es que ya estoy aquí, como os había comunicado.


  —No sabes cuánto celebramos tenerte entre nosotros, Arch. Tu hermana ya estaba nerviosa, viendo que transcurrían los días y no llegabas. Yo creo que ya empezaba a desesperar de tu promesa.


  —¿Por qué había de engañaros?


  —No sé. Como siempre has sido un hombre demasiado inquieto en tus decisiones, temía que hubieses pensado otra cosa.


  —Ya se convencerá que no. He venido y espero quedarme un poco de tiempo a vuestro lado.


  —¿Nada más? Ella confiaba...


  —No me gusta hacer proyectos a plazo lejano, Roy, porque luego surgen imponderables que los anulan. Sólo puedo asegurar que estaré un poco de tiempo, que lo mismo puede ser una semana que todo el verano.


  —Ya se encargará Eva de que sea hasta el invierno.


  —¿Dónde está tu mujer?


  —En la cabaña. Ha venido a visitarla una amiga que vive en una de aquellas casitas que se ven desde aquí. Es una de las pocas distracciones que tiene, porque apenas salimos de este radio de acción. No es muy grato andar de visitas por el poblado, sabiendo que pululan por él ciertos elementos poco gratos. Las cosas están un poco serias y... Bueno, ya te contaré.


  Arch no había querido darse por enterado de las pequeñas erosiones que Roy presentaba en su rostro. Una de ellas sobre la ceja izquierda, tenía pegado un parche para ocultar la herida y que el polvo de la madera no se introdujese en ella.


  Roy se adelantó, diciendo:


  —Vamos, Arch. Eva va a recibir una enorme alegría al verte.


  El joven estaba seguro de ello, aunque Roy ignorase el motivo que había obligado a Arch a hacer semejante visita.


  Cuando llegaron frente al porche. Roy indicó:


  —Deja aquí el caballo. Ahora volveré en su busca y lo llevaré a nuestra pequeña cuadra.


  —Tienes una bonita cabaña, Roy.


  —No está mal. La hemos arreglado mucho desde que nos casamos. Al menos, que tu hermana tenga un nido que no se le haga odioso y triste.


  Y avanzando hacia el porche, gritó:


  —¡Eva, sal! ¡Tienes una visita agradable!


  Arch se sintió conmovido cuando oyó gritar a la joven desde el interior:


  —¿Es Arch? Roy, no me digas que me equivoco.


  —No, hermanita, no te equivocas—contestó el joven—. Soy yo mismo.


  Ella salió corriendo y se arrojó en sus brazos. No dijo nada, pero las dos ardientes lágrimas que brotaron espontáneamente de sus ojos, le hicieron comprender la inmensa alegría y el alivio que su presencia le producían.


  —¡Cuánto has tardado, Arch! Creí que ya te habías arrepentido de tu promesa.


  —¿Por qué había de arrepentirme? Tuve que perder unos días en tramitar la cesión de nuestras tierras, y luego el viaje ha durado tres días.


  —¿Es que no has venido en diligencia?


  —No, porque no quería abandonar mi caballo. Le tengo mucho cariño y hemos venido dándonos un paseo por la orilla del río. Muy bonito todo esto, Eva.


  —¿Dé verdad que te gusta?


  —Mucho. Es un paraíso para los que tengan pocos nervios y les agrade la calma y la soledad.


  —¿Eso quiere decir que tú no lo consideras apto para tu temperamento?


  —No he hablado de mí, Eva, sino de otros. No todos tenemos los mismos gustos y temperamentos.


  —Bueno, de eso ya hablaremos más adelante.


  Y al fijarse en el caballo huérfano de todo equipaje, preguntó:


  —Pero, Arch, ¿es que no podía soportar tu jamelgo un saco de viaje con la ropa más precisa?


  —Claro que sí, hermanita, pero lo he dejado en la fonda.


  —¿En la fonda? ¿Quieres decir que no vienes directamente aquí?


  —Pues, no. Ignoraba dónde estaba esto y necesitaba informarme. Por otra parte, llegué poco más de las doce y media y sentía un hambre terrible, por lo que decidí comer allí, y luego, una vez informado del camino, venir a veros.


  —¿Y por qué no te has traído tu ropa?


  —Porque yo qué diablos sabía de la capacidad de vuestro cubil. Creí que tendrías una chabola donde para entrar uno tendría que salir el otro.


  —No digas tonterías, Arch. No somos unos míseros peones de granja, afortunadamente.


  —Ya lo veo. Tenéis un palacio digno de la mejor avenida de Chicago.


  —No exageres. Es algo decente y bastante bonito. Ya lo verás por dentro.


  Roy, que sonreía complacido, dijo:


  —Te dejo con tu hermano, Eva. Voy a guardar su caballo y vuelvo a los aserraderos, porque hay unos cortes difíciles esta tarde y no puedo dejar de vigilar el trabajo. En cuanto pueda, volveré.


  —No tengo prisa, Roy—dijo Arch—. Atiende lo tuyo, que es lo principal. A lo mejor voy yo dentro de un rato a echar un vistazo, por si me interesa aprender a aserrar troncos.


  —Te tomaré de aprendiz y te daré cincuenta centavos por día—repuso, riendo, Roy.


  Y tomando el caballo de las bridas, se alejó rodeando con él la cabaña.


  Eva le tomó del brazo y le hizo atravesar el porche, pero antes de entrar en la estancia inmediata, dijo:


  —Me vas a permitir que te presente a una buena amiga que había venido a visitarme.


  —¡Ah, sí! Me lo dijo Roy, ¿De quién se trata? ¿De alguna vieja murmuradora que viene a hacer calceta contigo para ayudarte a coger el sueño?


  —Justamente. Pareces tener el don de la adivinación.


  Y abrió la puerta empujándole dentro.


  Arch quedó tenso a un paso, al enfrentarse con una muchacha cuya edad debía diferir poco de la de Eva. Alta, flexible, magníficamente formada, poseía una silueta atractiva y elegante. Su rostro era lindo, tan lindo como el de Eva, pero había en él algo que en nada se parecía al de su hermana.


  Quizá eran los ojos negros, grandes y flameantes, quizá su boca de labios finos pero de trazo enérgico, acaso fuese el casco casi azulado de su bonito pelo, graciosamente peinado, o quizá todo su conjunto, pero el caso era que había en ella algo que no se parecía en nada a la quietud serena, a la calma espiritual y al aire modoso de Eva.


  La joven estaba en pie y parecía esperar con curiosidad la entrada de Arch. Eva debía haber hablado con ella sobre su hermano y quizá debido a sus informes, había despertado en ella la curiosidad de conocerle.


  Eva, burlona, le volvió a empujar, diciendo:


  —Arch, te presento a la vieja amiga que viene algunos ratos a ayudarme a hacer calceta para conseguir que cojamos el sueño.


  Arch se ruborizó un poco, no tanto por la broma de su hermana, sino por la belleza cautivante de la joven.


  Pero reaccionando rápidamente, contestó:


  —Esto te servirá de lección para que no me imites prejuzgando las cosas antes de conocerlas. Señorita, es para mí un placer conocerla y debo declarar que no creí a mi hermana con tanto gusto para elegir amistades.


  —Gracias. El gusto es el mío, señor.


  —Llámeme Arch. Cuando oigo decir señor, miro a todas partes buscando a quien se merezca el calificativo. Jamás me acostumbré a que me llamasen así.


  —Demasiado modesto.


  —Si acaso, poco orgulloso. Dime, Eva, ¿cómo se llama esta vieja repugnante que tienes por amiga?


  —Shanta Schiller. Su padre tiene una bonita cabaña no muy lejos de aquí y es hija única.


  —Me lo explico.


  —¿Por qué? —preguntó Shanta, sonriendo.


  —Porque cuando se realiza una obra de arte perfecta, no se debe reincidir en el intento, por aquello de que segundas partes nunca fueron buenas.


  —Muy galante, Arch... ¿No es así como quiere que le llame?


  —Sí, porque el nombre no se presta a usar el diminutivo. Llamarme Archito sería una incongruencia.


  Los tres rieron alegremente, y Eva, indicándole un asiento, dijo:


  —Siéntate, Arch. Debes llegar muy cansado.


  —Regular. Aun resisto unas buenas jornadas a caballo.


  —Ahora, dime... Supongo que no le habrás dicho a Roy que yo te mandé llamar.


  —Yo no le he dicho nada.


  —Mg alegro. ¿Te has fijado en las señales?


  —Sí, pero tampoco he aludido a ellas.


  —Te lo agradezco. Para él no es plato de buen gusto la alusión, aunque de nada tiene que censurarse. Le cogieron por sorpresa y no pudo hacer mucho para evitarlo.


  —Bueno, ya iremos arreglando eso. En su momento hablaremos de todo.


  —Podemos hablar delante de Shanta, porque no sólo está enterada de todo, sino que también está relacionada, aunque de otra manera, con el mismo asunto. Su padre ha tenido algunos puntos de fricción con Jimmy Brean, que es la persona de quien te hablé, y...


  —A propósito de ese Brean... ¿Sabes que esta mañana he tenido el gusto de conocer al joven y elegante Polly Brean?


  Ella le miró intensamente y repuso:


  —¿Que sabías tú de Polly y de su padre si yo no te di nombres ni apenas te conté nada de...?


  —No importa. Cuando un personaje saca tanto la cabeza entre el resto, en un poblado tan poco importante como éste, es natural que en seguida se oiga hablar de él y se sepa algo de él, y si, además, tiene un hijo elegante, fanfarrón, presumido y algunas cosas más, ¿cómo puede pasar desapercibido?


  —Bueno, pero de eso a decir que has tenido el gusto de conocerle...


  —¿Y por qué no? Aunque él no puede decir lo mismo respecto a mí.


  —¿Qué quieres decir con eso, Arch? Habla, porque te conozco y presumo que no acabas de llegar y ya has debido hacer alguna de las tuyas.


  —Pues..., bueno, como a fin de cuentas tendréis que saberlo, te contaré a grandes rasgos la bonita diversión que se organizó esta mañana en la fonda, sin que yo imaginase que la casualidad me iba a poner frente a los elementos que precisamente eran los que me traían aquí, según tu carta.


  »Todo se ha reducido a que a ese Polly Brean le resultó estrecho el paso que le dejé libre para que entrase en la posada. Debió creer que le pertenecía la puerta por completo y trató de desplazarme dándome un empujón que estuvo a punto de hacerme correr el ridículo de caer a todo lo largo que soy. No lo consiguió, pero con la intención bastaba.


  »Y para corresponder a su gentileza, le tomé por el fondillo de sus preciosos calzones, le levanté en vilo como a un bicho raro y le lancé a la plaza unas cuantas yardas más allá de la puerta de la posada. Tuvo la desgracia de poner la nariz en el suelo antes que las manos y debió darle tanto gusto que se quedó dormido. Poco después, dos de los tres peones que le acompañaban, vinieron a pedirme explicación respecto al procedimiento que empleé para dejarle dormido y tuve que explicárselo gráficamente. El resultado fue que han tenido que llevarles a que el médico les dé un repaso a la fachada para dejársela en orden si es posible, y como final, aún hubo un tercero que, más ambicioso, pretendió comprobar cómo manejo el revólver.


  »En resumen, que se va a tener que pasar tres o cuatro semanas probando a manejar la cuchara con la mano izquierda, porque todo lo que pueda comer con la derecha no le podrá alimentar mucho.»


  Las dos mujeres se habían puesto pálidas escuchando el jocoso relato. A través de la ironía empleada por Arch para relatar el suceso, adivinaban lo dramático de aquellas situaciones, aunque las hubiese resuelto a su favor.


  Eva, nerviosa, clamó:


  —¡Oh, Arch, esto acabará de empeorar la situación, porque si descubren que eres mi hermano...!


  —He dejado encargo al posadero para que si hacen indagaciones, diga quién soy. ¿No he venido precisamente a arreglar este asunto con ellos? Pues ya hemos empezado a repasar cuentas. Mira, después de todo, mejor así, porque a cuenta de que ha sido un incidente fortuito, tu marido ya no tendrá que pensar que vine exclusivamente a mezclarme en la broma por tu llamada... Lo que puede suceder de aquí en adelante, tendrá que juzgarlo como un caso fortuito y mejor para todos.


  —En eso sí tienes razón, pero, Arch, date cuenta. Si su encono se ha manifestado tan fuerte sin que nadie tocase el pelo de la ropa a ninguno, piensa en la explosión que habrás armado, cuando Jimmy se entere de que le has estropeado el físico a ese osado y fanfarrón de Polly y que además has puesto fuera de combate a tres de sus peones. Ni su orgullo, ni su modo de entender el poder que ejerce en esta zona, pueden pasarlo por alto sin tomar represalias inmediatas.


  —Bueno, si es que le sobra mucha gente útil y quiere que se la envíe al taller de reparaciones, lo haré con mucho gusto, y si no le basta y lo que pretende es que proporcione a alguno una paz duradera y eterna, les daré el regocijo de usar de ella en breve. Me conoces de sobra y no puedes olvidar mi historial. Siempre me han llamado Arch Calamidad, porque me acompañaron las calamidades desde que iba a la escuela y no voy a renunciar a mi sino cuando más necesito poner de manifiesto la clase de explosivo que soy. Esto al parecer no se arregla con medias tintas y vamos a tratar de poner las cosas en orden lo antes posible.


  »He venido sin planes definidos, sólo a tratar de restablecer la calma y la seguridad para vosotros y cuanto antes lo consiga, mejor. De no haber surgido esto... es fácil que a estas horas estaría yo camino del Canadá.


  —No, Arch, tú no puedes separarte ya de nuestro lado, sobre todo ahora que vendiste las tierras. Te necesitamos y nos necesitas. ¿Es que no te das cuenta de que un hombre joven como tú, no puede vivir como los parias, más solo que la una y sin una mano cariñosa que se preocupe de ti y de tus cosas? ¿Es que no has pensado que un día puedes caer enfermo y que te verías abandonado como un perro, sin que nadie velase por ti y te atendiese humanamente?


  —Tengo una salud a prueba de bomba, Eva.


  —Nadie tiene la salud comprada, Arch.


  —Bueno, pero eso, cuando llegue a viejo. Ahora...


  —Ahora y siempre, Arch. No te dejaremos salir de aquí y te ataremos de alguna forma a nuestro lado. Aquí puedes afincar si no quieres mezclarte en el asunto de la serrería; hay buenos terrenos próximos al río, donde puedes hacer lo mismo que en casa...


  —¿Y de cementerio cómo andáis? También hay que contar con que alguien me ofrezca un pedazo de tierra en él.


  —No digas esas cosas, porque me pones el corazón en la garganta.


  —Hay que ser prevenido, aunque sospecho que el cementerio de aquí debe ser un poco estrecho para mi humanidad. Yo siempre he creído que el día que muera lo haré en una gran pradera, o en algún desierto, donde haya mucha tierra y arena para cubrirme.


  —No digas idioteces o me enfadaré contigo. .Si algo debe desear un mortal para tapar el último hueco en la tierra, debe ser algo sagrado, íntimo, venerado por todos, con la compañía de los que Dios llamó a su seno, dejando su materia para llevarse mansamente sus almas.


  —Bueno, bueno, no hablemos de cosas tristes. ¿No ves que estás angustiando a tu amiguita y se le van a acentuar las arrugas de la vejez? Deja al menos que siga aparentando que no ha pasado de los sesenta.


  Todos rieron la broma, pero Eva inquirió:


  —¿Qué piensas hacer ahora, Arch?


  —Pues... cuando sea el momento ya hablaremos un rato tú y yo de algunas cosas que no debe oír tu marido, pero ahora voy a hablar con él. Espero que al menos me cuente lo que estime conveniente y el resto lo harás tú.


  —¿Y después?


  —Volveré al poblado. He dicho que me reserven la habitación.


  —Eso sí que no. Tú no te vas de aquí, porque a lo peor, te andan buscando y te preparan alguna encerrona. Después de la demostración que les has hecho, no esperarás que salgan a darte la cara.


  —No sé lo que harán, pero debo volver. Tengo allí mi ropa.


  —Mandaremos a buscarla, pero te quedas aquí. Hay habitación para ti y no consentiré...


  —Bueno. Luego hablaremos, Eva. No empieces a mandar, porque yo sólo soy tu hermano y no tu marido. Tu jurisdicción no llega tan lejos.


  —Porque eres mi hermano no puedo consentir que te expongas tontamente, mucho más cuando lo haces por nosotros. ¿Es que no te das cuenta de que para mí sería toda la responsabilidad si te sucediese algo y que esto amargaría el resto de mi vida?


  Arch se volvió a Shanta, que parecía muy intrigada contemplándole de soslayo y exclamó:


  —¿Se ha dado usted cuenta de la clase de tirana que es mi hermanita? Apuesto a que a su marido le obliga a barrer y a hacer las camas.


  —Usted puede pensar lo que quiera, pero apuesto doble contra sencillo a que Roy no la cambiaría por la mejor que pudiesen ofrecerle. En cuento a sus puntos de vista respecto a usted, opino exactamente como ella.


  —¡Ya!... Usted pertenece también a la cofradía de las despóticas.


  —Pertenezco a la hermandad de las mujeres sensatas y cuando la sensatez no está repartida por igual entre el hombre y la mujer, debe imponerse el más sensato.


  —Que siempre es la mujer, ¿no es así?


  —Casi siempre. Los hombres todo lo fían a su orgullo y fortaleza y se creen tan superiores personalmente que desdeñan el poder del contrario como si no existiese. Luego, cuando surge el accidente...


  —¡Magnífico! Creo que cuando tenga tiempo discutiré esas teorías con usted.


  —No seré quien rechace la discusión.


  —Y cuando no tenga argumentos bastantes, llamará en su auxilio a Eva, ¿no es así?


  —No por eso dejaré de tener la misma razón, lo que sucederá es que seremos dos a poseerla.


  —Muy bien y, para evitar que terminen ustedes dándome unos azotes, me voy a buscar el auxilio de Roy, así al menos equilibraremos las fuerzas.


  Y saludando graciosamente con un gesto de la mano, abandonó la cabaña para dirigirse al aserradero.


  —Tienes un hermano muy especial, Eva. Todo lo que me habías contado de él me parece pálido ante la realidad.


  —Sí, y es una pena, porque tras esa máscara de vanidad varonil, de acometividad y de exceso de fortaleza, tiene un corazón de muchacho. Es lástima que no haya tropezado en su camino con una voluntad más fuerte que la suya para que le hubiese atado corto!


  —¿Por qué no se casa?


  —Eso le hemos preguntado algunas veces, y ¿sabes lo que contestó? Pues que no habría mujer capaz de soportarle, aparte de que es tan inquieto, que sería capaz de dejar a su mujer para correr detrás de una mariposa, aunque tuviese que ir hasta el infierno para atraparla.


  —Eso lo dice, porque no ha salido a su paso la que se sienta con coraje para interesarle más que una frágil mariposa, por linda que sea. Todos estos que presumen tanto en ese terreno, son luego los que no hay quien los despegue de una, ni con agua caliente.


  Eva tuvo una pregunta indiscreta en los labios, pero se abstuvo de hacerla. Había parecido intuir que Shanta se había sentido picada por el modo de pensar de Arch y que se sentía dispuesta a probar fortuna. La pregunta era demasiado indiscreta para hacerla, pero ¿quién sabía si no tendría que preguntar para comprobarlo?


   


   


   


  Capítulo V


   


  PRESIONES PELIGROSAS


   


  Cuando se reunió con Roy, éste acababa de revisar los cortes que habían sido verificados bajo su vigilancia. Sacudiéndose traje y manos del aserrín que despedían los troncos, avanzó hacia él y se lo llevó fuera de los cobertizos, indicándole que se sentase sobre una pila baja de tablones.


  Roy extrajo la petaca para liar un cigarrillo y preguntó:


  —¿Te ha contado algo tu hermana?


  —Nada en concreto. Hemos estado charlando con vuestra vecinita Shanta... Oye, ¿de dónde habéis sacado esa bonita porcelana?


  —¿Te gusta?


  —Te diré... Yo soy hombre que siempre encuentro algo agradable en casi todas las mujeres.


  —¿Y no te parece que ésa tiene más «algo» agradable?


  —En realidad, sí.


  —Es muy linda, Arch; por eso no te extrañará que muchos hombres anden detrás de ella.


  —Lo comprendo...


  —Y algunos... con no muy buenas intenciones.


  —También me lo figuro.


  —Quizá por esto, su padre se vio obligado a romper sus relaciones amistosas con cierto tipo que aquí goza de fama de ser caso omnipotente.


  —¡Ya!... ¿Te refieres por casualidad a Polly Brean?


  —¿Qué sabes tú de esos tipos? ¿Es que Eva...?


  —No, no sé nada por ella, pero cuando un personaje saca tanto la cabeza, te basta levantar la vista para darte cuenta de que existe.


  »Y eso me ha sucedido a mí. Apenas llegué al poblado y me instalé en la fonda, tropecé con el amigo Polly, un tropiezo muy desagradable para él pero él se lo buscó.


  —¡Arch!... ¡No me digas que te has peleado con Polly!


  —Tanto como pelearme no es la frase exacta. Tuvimos un pequeño roce en la puerta de la posada; se sintió tan emocionado con el encuentro, que se desmayó súbitamente. Un muchacho muy sensible Roy.


  —Por favor, no gastes bromas con eso y dime qué te ha sucedido con Polly. Es necesario que lo sepa para que pueda informarte a mi vez de algo que sucede y que ignoras.


  Arch, haciéndose el desentendido, le dió cuenta del lance y de su resultado. Roy, que le escuchaba tenso, repuso:


  —Si bien en el fondo no sabes la alegría que recibo sabiendo lo sucedido, lo lamento porque la cosas van a adquirir tonos demasiad trágicos.


  —¿Por qué? Es un asunto que yo lo solucionaré si es preciso, ya que he sido yo quien lo provocó.


  —No es por eso, es porque mi situación respecto a los Brean es muy crítica. Se han puesto frente mí de una manera tan tenaz, que se han propuesto arruinarme y echarme de aquí.


  —¿Y eso es algo fácil?


  —Cuando se posee una fuerza muy superior y se cuenta con hombres sin escrúpulos y se goza de un situación privilegiada para orillar ciertas responsabilidades, todo es bastante fácil.


  »Y como creo que es muy interesante que sepas lo que sucede, te voy a informar de todo. Ho lo hubiese hecho a distancia como quería tu hermana porque eso hubiese sido tanto como incitarte a que vinieses a exponerte a ciertos peligros, que no eran cosa tuya, sino mía, pero puesto que has venido y además has chocado con los Brean, no tengo inconveniente en informarte de todo.»


  —¿Y por qué dices que era una cosa sólo tuya? ¿Es que mi hermana no supone nada para mí, sin contarte a ti?


  —Sí, pero... ¿no es obligación de su marido resolver sus propios problemas y no complicar a nadie?


  —Soy vuestro hermano y pensar así es una tontería. Pero dejemos eso y cuéntame lo que sucede.


  —Pues verás. En vida de mi padre, las relaciones de él con los Brean fueron si no ínfimas, normales. Entonces, Brean padre no tenía aún la serrería, ni Polly había metido la nariz en nuestra casa, porque no había en ella nada que le interesase.


  »Cuando me casé y vine aquí, Polly pasó un día por delante de la cabaña y vio a tu hermana. Es un tipo que presume mucho en cuestión de mujeres y debió impresionarle, porque a partir de entonces, paseaba mucho a caballo por aquí, se detenía en el aserradero, charlaba conmigo y luego seguía su paseo, pero no sin pasar despacio por delante de la cabaña y aprovechar tantas ocasiones como se le presentaban para entablar conversación con Eva, como si ésta no tuviese otra cosa que hacer que perder el tiempo con él.


  »En realidad, yo no me di cuenta de esto, porque entregado al trabajo no tenía tiempo que perder, ni tenía por qué sospechar de los movimientos de Polly. Pero alguien me hizo notar la asiduidad con que Polly venía y buscaba las ocasiones de conversar con tu hermana y un día, comentándolo con Eva, ésta me dijo:


  »—Ese tipo me va a obligar a que no pueda salir de la cabaña. .No salgo una vez que no lo vea paseando por aquí como si me estuviera esperando y, la verdad es, que no me agrada su presencia. Estas cosas se prestan a comentarios poco agradables y soy la primera en querer evitarlas.


  »No me quiso decir más, pero me pareció adivinar que las charlas de Polly no eran demasiado superficiales y decidí acabar con ellas.


  »Y en cuanto se presentó aquí, antes de que se marchase, le dije:


  —»Escuche, Polly; como no estoy dispuesto a que sus insistentes visitas aquí y a mi cabaña puedan ser interpretadas de un modo poco grato para nosotros, le ruego que prescinda de estas visitas. Su presencia aquí no tiene objeto alguno y, en cambio, perjudican moralmente. Espero que me comprenda y si quiere pasear, lo haga, pero lejos de nuestro hogar.


  »Polly se sintió muy picado por mis palabras y me contestó que era un estúpido vanidoso, que me había creído tener por mujer una Venus, cuando a él le sobraban muchas mejor que ella y las desdeñaba.


  »Yo le dije que no era tan afortunado como él y sólo tenía esa, pero que para mí valía más que todas juntas, y que como no quería que nadie la pusiese en entredicho ni a mí tampoco, le rogaba que no volviese por la cabaña, si no quería que tuviésemos un disgusto.


  »Esto le sublevó y me preguntó qué pensaba hacer si desdeñaba el consejo. Yo le contesté que eso lo vería en su momento.


  »Tuvimos una discusión bastante agria y quizá porque mis peones parecían dispuestos a intervenir a mi favor, las cosas no pasaron a mayores, pero se fue de aquí jurando que me acordaría de él.


  »Poco más tarde, sucedió algo que iba a ser, el punto de apoyo para la palanca de su venganza. Un vecino de la cuenca que se vio metido en negocios desgraciados, tuvo que pedir dinero prestado a cuenta de un aserradero que poseía. Las cosas no se arreglaron, no pudo pagar a la hora del vencimiento y Brean padre se quedó con el aserradero por una insignificancia.


  Y fue entonces cuando no sé si por iniciativa propia, o por instigación de Polly, decidió explotar el negocio y mantenerlo bajo su férula; pero tampoco las cosas iban bien, porque es de los hombres que no se conforman con una ganancia prudencial y pretenden explotar a la gente.


  »El caso es que la poca clientela que dejó su antecesor, la fue perdiendo. Los clientes consultaban precios, les interesaba más el que yo les daba y como respondía en el trabajo, fueron acudiendo a mí, abandonándole a él.


  »Esto le irritó de tal manera que un día, Jimmy Brean en persona, se presentó aquí para acusarme de hacerle una competencia desleal. Le dije que no era cierto, porque yo estaba trabajando a un precio aún algo superior al que cobraba en vida mi padre, y si los clientes acudían a mí, no era porque yo trabajase gratis, sino porque él trataba de abusar en el precio del trabajo.


  »Fue entonces cuando me dijo que eso lo arreglaba él en seguida. Me ofrecía dos mil dólares para que levantase las sierras y me marchase de aquí, para dejar de hacerle la competencia, a lo que le contesté que ni estaba dispuesto a renunciar a un negocio que mi padre había explotado muchos años hasta consolidarlo, ni a aceptar una limosna por algo que valía muchos miles, aunque él lo tasase tan bajo.


  »Pero con la soberbia que le caracteriza, me contestó que me convenía aceptar su proposición porque si no, no vería esa cantidad y lo perdería todo.


  »Me indigné ante la amenaza y le repliqué que si me jugaba alguna mala pasada, quizá lograse arruinarme, pero que él no quedaría con vida para gozarse de la faena.


  »No me dijo más y se fue, pero no renunció a desbancarme, de aquí y por dos veces, he estado a punto de ver arder todo esto como un brasero.


  »No sucedió por verdadero milagro, pero es una amenaza que tengo en el aire y que temo que algún día pueda verse cumplida


  »A raíz del segundo intento de sabotaje, enfurecí tanto, que días después, al tropezar en el poblado con Jimmy, le abordé diciéndole cosas terribles. Le llamé ruin, miserable, cobarde y le acusé de haber pretendido incendiar mi serrería. El tipo, que es duro y sabe dominar sus nervios, me gritó que si podía probarlo, por qué no había presentado la correspondiente denuncia, a lo que le contesté que era tan miserable que había cuidado mucho de enviar en las sombras tipos tan canallas como él, para que lo hiciesen.


  »Fue entonces cuando inopinadamente se lanzaron sobre mí tres de sus peones y me dieron una soberana paliza, produciéndome contusiones, algunas de las cuales aún no se han curado, como podrás apreciar. Aunque traté de defenderme, me dejaron tumbado en tierra sangrando y agotado, para recibir una nueva amenaza; la de que no quedaría impune la calumnia que le había lanzado y la de que me haría salir de aquí por la senda con sólo lo puesto.


  »Y si esto era grave, tu llegada y tu encuentre con Polly me parece que ha puesto la caldera a una presión que tiene que reventar de un momento a otro, porque si hay algo que se consideré tabú en el poblado, es el precioso y presumido vástago de ese tipo.


  »Está acostumbrado a presumir en todos los sentidos y a avasallar a más de uno, no sólo porque sea fuerte y más o menos valiente, sino porque todos han temido que dado el poder de ese hombre, las represalias en todos sentidos fuesen trágicas para, ellos.


  »Como has podido comprobar, cuenta con hombres siempre dispuestos a la pelea y al ataque, y el hecho de que por suerte, valor o rapidez, hayas aplastado a tres de ellos, no evitará que en algún momento tengas encima al resto y no sólo tú, sino yo, porque... cuando se enteren de quién eres, creerán que te he traído para que me guardes las espaldas y extremarán su odio contra mí. Esta es la situación y es conveniente que lo sepas por lo que pueda suceder.»


  —Muy bien, quedo enterado de todo y tengo que censurarte que no me hayas informado antes de todo esto. Si como reconoces tú solo no estás en condiciones de luchar con esas fuerzas muy superiores a ti, no era humillación pedir ayuda no a un extraño, sino a mí, porque pareces olvidar que Eva es mi hermana, aunque tú no quieras incluirle en esa necesaria protección.


  —Sí, comprendo tus puntos de vista, Arch, pero comprende los míos. Aquí los hombres debemos valernos por nosotros mismos y parece que uno se rebaja a los ojos de las mujeres, cuando carece de arrestos para hacer frente a sus conflictos. Es penoso pensar que...


  —No seas idiota, Roy. ¿Es que crees que Eva piensa de ese modo respecto a ti?


  —Es posible que no. Muchas veces hemos discutido, porque pretendía informarte de todo para impulsarte a venir. Yo me negué siempre, porque aparte de eso era exponerte a correr un peligro serio, por algo que no te afectaba.


  —¿Es que no me afecta la felicidad de mi hermana, vuestra posible ruina y hasta el peligro que su vida podía correr en esta empresa? Vamos Roy, no mantengas un falso orgullo que no te va pretendiendo dejar que todo eso se consumase solo con la esperanza de resolverlo por ti mismo, sin medios ni posibilidades. Vamos a ser dos ahora y la cosa no está clara; ¿cómo podía estarlo constreñido a tus propias fuerzas?


  —Sí, claro, me doy cuenta, pero... las cosas no habían adquirido un matiz tan dramático. Ahora, la paliza que has dado a Polly y tu modo de anular a tres de sus hombres, habrá encendido la hoguera y en estos momentos, Jimmy estará desplegando todas sus fuerzas para pasar la factura cuanto antes.


  —Muy bien, pues que intente pasarla, porque tengo plomo suficiente para abonarla. Ya veremos si resulta tan fácil llevar a efecto sus planes.


  La conversación quedó cortada, porque en la senda y, cortando el terreno para dirigirse a la serrería, avanzaba un jinete. No parecía avanzar prevenido con las armas dispuestas a emplearlas, pero por si acaso, ambos se pusieron en guardia.


  No tardaron mucho en comprender por qué el jinete no mostraba aires de pelea. Se trataba del sheriff y Roy lo reconoció en seguida.


  —Mal asunto, Arch—murmuró—, es el sheriff.


  —Mucho gusto en conocerlo—repuso irónico el joven—; quizá su visita obedezca a su deseo de conocerme y le daré ese gusto.


  —¡Por favor, Arch, no te excedas...!


  —No tengo esa intención, si no me obligan a ello. Deja que yo me las entienda con él y no te metas en nada.


  El sheriff avanzó sin dejar de mirar fijamente a Arch. Para él, era un desconocido y, sin duda juzgaba ser la persona que le obligaba a aquella visita.


  Arch, tranquilamente, sacó su pipa y se dispuso a atascarla, hasta que el sheriff detuvo el caballo a escasa distancia de los dos hombres.


  El de la estrella, saludó dando las buenas tardes y se apeó del caballo.


  Luego miró fijamente a Arch y preguntó:


  —Roy, dado que no conozco a este hombre y le veo en su compañía, tendré que suponer que se trata del hermano de su mujer.


  Arch se apresuró a contestar:


  —Hermano por parte de padre y de madre, sheriff, y si falta algo que añadir, diré que me llamo Arch Michener.


  —Muy bien, lo cual quiere decir, con semejantes datos que usted ha llegado esta mañana al poblado,


  —En efecto, a las doce y treinta y seis minutos.


  —No hace falta tanta exactitud. Usted se hospeda en la posada del pueblo, ¿no es así?


  —Al menos, allí tengo reservada una habitación.


  —Y usted ha sido quien esta mañana maltrató de una manera poco noble al joven Polly Brean, y luego hizo lo propio con dos de sus peones que acudieron en su auxilio.


  —Poco más o menos algo parecido, aunque olvida añadir uno más a la lista.


  —Ya lo sé. Uno a quien ha estropeado usted un brazo de un tiro.


  —Justamente. Pude y debí estropearle la cabeza, puesto que fue tan cobarde que me esperaba a traición para balearme a la salida de la posada sin previo aviso de que deseaba cambiar unas onzas de plomo conmigo. Aún más; supongo que habrá visto en la puerta de la posada las dos muescas que levantó disparando él primero, y el posadero le habrá entregado su revólver a falta de tres proyectiles. Creo que después de concederle esas ventajas, nadie hubiese podido censurarme si la bala se la hubiese alojado en la cabeza.


  El sheriff, un poco nervioso, repuso evasivo:


  —Vamos a dejar a un lado el asunto de ese cambio de balas con James, pues yo no había hablado de él sino que ha sido usted quien lo ha mencionado.


  —Muy bien, si respecto a ese asunto no hay nada que discutir, demos por saldado el incidente y veamos qué más trae usted en el pico.


  —Tenso una denuncia contra usted por malos tratos a Polly Brean y a dos de sus peones. No irá a decirme que Polly también disparó contra usted a traición, ni otra disculpa análoga.


  —Claro que no. Yo no acostumbro a mentir y, por lo tanto, no puedo acusar a ese pollo (perdone, me equivoqué), quise decir a ese Polly, de algo que no le considero capaz de hacer por falta de coraje.


  —Eso es prejuzgar el valor de la gente sin ponerlo a prueba. Usted no le dió tiempo de demostrarle si era capaz o no de manejar un arma.


  —Creo que le han informado mal, sheriff, y tratándose de un tipo de ese calibre, no me extraña. El flamante señor Brean hijo tuvo la desfachatez de darse demasiada importancia conmigo, sin duda porque me juzgó un infeliz de esos que le tienen miedo porque su omnímodo poder puede hacerles mucho daño y cuando entraba en la posada con espacio suficiente para hacerlo, pretendió desplazarme de un lado de la puerta, empujándome para tirarme al suelo.


  »No lo consiguió, porque como peñasco, soy bastante resistente, y todo lo que logró fue que me revolviese, le tomase por el fondillo de los pantalones y lo desplazase como a un sapo molesto que es.


  »Creo que puso la nariz antes que las manos en tierra y se mareó, pero eso carece de importancia. Yo me limité a responder al empujón y ahí acabó todo... por fortuna para él.


  »Luego me vi acosado por dos de sus peones, que creyeron conseguir entre los dos lo que su presumido patrón no pudiera solo. Me limité a responder con sus propias armas que eran los puños y si dos míos valen más que cuatro de los suyos, yo no les obligué a hacer la prueba.


  »En la posada hay testigos que pueden dar fe de cómo se desarrolló todo eso y de cómo me comporté. Esto no quiere decir que si me plantean la lucha en un terreno más peligroso no la acepte y demuestre que no me han calibrado bien.


  »Y ahora, después de estas explicaciones, que usted puede comprobar con el testimonio de la gente de la posada, dígame a qué se refiere su visita.»


  —Mi visita, como le he dicho, la motiva una denuncia presentada contra usted por el señor Brean. Le acusa de haber maltratado a su hijo por sorpresa y de haber lesionado a dos de sus peones, y mi deber es admitir la denuncia, llevármelo a usted a mis oficinas a prestar declaración y una vez allí... pues..., según lo que resulte de lo actuado, proceder.


  —Bueno, vamos por partes, sheriff. Si usted exige que yo vaya al poblado a declarar y, junto conmigo, acuden los testigos que pueden aclarar la razón o la sinrazón de esa denuncia, no tengo inconveniente en acompañarle: pero entienda bien lo que voy a decirle. No admito ni consiento que estando la razón de mi parte, usted, presionado por la influencia y peso de ese tipo, pretenda dejarme encerrado en una jaula, porque no lo verán sus ojos ni los de Jimmy Brean.


  —Oiga, si yo entiendo que debo hacerlo así...


  —No se moleste. Si usted entiende que debe hacerlo así, será porque no cumple con su deber y sólo pretende dar satisfacción a esos sapos, en cuyo caso yo dejo de acatar una autoridad que se vende a la sinrazón y me opondré a ello con la razón, con los puños, o con el revólver. Piense bien antes de que llegue ese momento, porque usted no me conoce a mí, ni sabe de lo que soy capaz.


  »Acato la Ley cuando la Ley es justa y no se verde, pero cuando deja de convertirse en Ley de todos para ser sólo de uno, entonces no existe para mí y me rebelo contra ella. Téngalo presente.»


  —Me parece que presume usted mucho, señor Michener, y olvida que soy el sheriff y que tengo un revólver al costado.


  —No olvido nada, en tanto no olvide usted para qué lleva esa estrella al pecho y lo que juró respecto a ella el día que se la otorgaron. Dejemos esto claro, para que no existan mal entendidos..


  —Para cumplir mi obligación, no necesito de nadie.


  —Muy bien; si es así y quiere decir que está dispuesto a cumplir como juró, estoy a su disposición. Iré al poblado, visitaré sus oficinas, prestaré todas las declaraciones que me pida, siempre que se llame a los testigos del suceso, pero nada más. No me pida por anticipado que le entregue el revólver, porque no se lo daré y no pretenda arrebatármelo por sorpresa, porque puede equivocarse.


  »Y como tengo mucho que hacer, vamos cuanto antes para que este asunto quede aclarado.»


  Roy, temiendo que sucedieran cosas graves, intervino:


  —Yo iré contigo, Arch. No te dejaré solo por si sucede algo.


  —No hace falta, Roy. Este es un asunto mío nada más.


  —También los otros son míos y te tengo a mi lado. Iré contigo quieras o no.


  —Está bien, pero creo que haces más falta aquí que allí.


  —Avisaré a Eva para que lo sepa, pero iré contigo.


  —Está bien. Díselo y vámonos, pero adviértele que no se preocupe porque volveremos dentro de un rato. Dile que soy yo quien se lo prometo.


  El sheriff torció la boca al oír la fanfarrona afirmación, pero la actitud fiera y decidida de Arch le había impresionado, aparte de que ahora, después de hablar con él, no parecía muy seguro de que los argumentos de Jimmy tuviesen validez para castigar al forastero.


  Eva puso el grito en el cielo. Acompañada de Shanta, salió a los aserraderos manifestando su temor, pero Arch las tranquilizó diciendo:


  —No os preocupéis que no sucede nada. El sheriff, cumpliendo su obligación, nos pide declaración de lo sucedido y yo no se la niego, pero como la razón está de mi parte, no pasará nada.


  »Tú vigila esto y antes de que anochezca, os prometo que estaremos aquí.»


  Al marcharse, saludó expresivamente a Shanta, quien sonrió al audaz joven. Parecía ser una mujer a quien las actitudes drásticas la complacían y en este sentido Arch era un especialista.


  Siguieron al sheriff al poblado montados a caballo. Arch sobre el suyo y Roy en uno que poseía.


  Cuando llegaron al poblado, algunos curiosos que les vieron subir por la calle principal les miraron intrigados. El vecindario conocía la animosidad entre Roy y los Brean y la hazaña del forastero realizada pocas horas antes.


  Cuando estaban próximos a las oficinas, el sheriff llamó a uno de los curiosos y dijo:


  —Jim, ve a la posada y dile de mi parte al dueño que venga.


  Y mientras el vecino se apresuraba a cumplir el encargo, el sheriff pasó a sus visitantes al despacho.


  Como la posada no estaba lejos, el posadero acudió presuroso a la llamada, y cuando se enfrentó con Arch no pudo ocultar una leve sonrisa. Parecía como si entendiese que aquel era el lógico final del incidente.


  El sheriff, señalando a Arch, preguntó:


  —¿Conoce usted a este señor, Lewis?


  —Sí, sheriff.


  —¿De qué?


  —Llegó esta mañana y pidió una habitación. Tiene reservada la número nueve.


  —Tengo una denuncia contra él por malos tratos a Polly Brean y a dos de sus peones. ¿Qué sabe usted de esta pelea?


  —Lo que algunos otros que fueron testigos. Polly entró en la posada de mala forma y empujó al huésped hasta casi derribarle; el señor se revolvió, le tomó por el fondillo de los pantalones y le lanzó a la plaza, donde al caer debió dar con la cabeza y perdió el sentido.


  —¿Y respecto a los peones?


  —Vinieron a pedirle explicaciones y uno de ellos le preguntó si se sentía capaz de hacer con él lo que había hecho con Polly. El huésped repuso que podía intentarlo, y entonces se lanzaron contra él. No tuvieron mucha fortuna, porque el forastero parece conocer bastante la esgrima de los puños. Le duraron lo que un caramelo a la puerta de la escuela.


  El sheriff, consultando un escrito que tenía sobre la mesa, repuso:


  —En esta denuncia que el señor Brean me ha entregado, asegura que su hijo fue agredido sin que mediase nada entre él y su agresor y que cuando sus dos peones entraron a ver qué había sucedido, el acusado se lanzó sobre ellos sin darles tiempo a intentar la defensa.


  —El señor Brean no estuvo presente durante el lance—repuso el posadero.


  —¿Quiere usted decir que no es verdad lo que afirma?


  —No. Me limito a relatar lo que he presenciado y como falta algo, le voy a entregar este revólver. Como verá, ha sido disparado tres veces. Pertenece a otro de los peones del señor Brean, que esperaba en la puerta al forastero para balearle sin previo aviso. No tuvo suerte y después de disparar tres veces, recibió un tiro en el hombro. Es cuanto puedo decir.


  —¿Está dispuesto a firmar la declaración?


  —Mi honradez me obliga a ello, aunque… ya sé que al señor Brean no le agradará que no esté conforme con sus manifestaciones, pero me sentiría indigno de mí mismo, si falsease la verdad. Este asunto ni me va ni me viene, pero la verdad es sólo una.


  —Muy bien. Ya le llamaré para que firme su declaración.


  Arch, sentado en el banco fronterizo a la mesa, se había limitado a escuchar con atención y a sonreír levemente. Comprendía el nerviosismo del posadero al verse obligado a declarar contra el amo del contorno, pero le admiraba como hombre íntegro y honrado.


  Cuando el posadero abandonó las oficinas, Arch preguntó con deje burlón:


  —¿Tiene usted algo que oponer a mi declaración? Espero que no se le ocurra decir que he comprado el testimonio del posadero.


  —¡Ajú!... Reconozco que la declaración de Lewis está de acuerdo con la suya, por lo que me veré obligado a indicar al señor Brean que no le informaron debidamente. Sin embargo, hay algo por encima de todo esto que me obliga a tomar una determinación.


  —Dígame de qué se trata.


  —Según se demuestra en este escrito usted es pariente de la esposa de Roy y se le acusa de haber venido a este poblado donde no tiene intereses, sólo para mediar en ciertas diferencias que existen entre Roy y el señor Brean, pero no para mediar en tono amistoso, sino en tono violento, como lo ha manifestado apenas llegó aquí.


  »Y es mi deber cortar todo brote de peleas sangrientas, que siembren esto de sangre y de muerte. Su presencia aquí es un explosivo y esto me obliga a conminarle para que en un plazo de veinticuatro horas abandone el poblado sin oposición alguna. Usted no tiene intereses aquí y, por lo tanto, nada tiene que hacer en Alcova como no sea sembrar la cizaña.»


  Arch, procurando no perder la calma, repuso:


  —¿Cómo no ha demostrado usted ese buen deseo cuando mi hermana y mi cuñado, a merced de ese tipo y sus sapos, ha sido atacado y maltratado y ha sufrido coacciones y sabotajes para echarle de aquí por la envidia que siente ese granuja omnipotente al ver que los míos trabajan con decencia y no roban a sus clientes y él los pierde por abusar de ellos? ¿Cómo no mostró su ecuanimidad cuando por dos veces han tratado de cometer la granujada de incendiar sus aserraderos, sólo para sumirle en la miseria y echarle de aquí?


  —Oiga, oiga—atajó el sheriff—. ¿Ha podido demostrar que alguien determinado trató de cometer esos incendios? Estoy esperando una acusación concreta.


  —Son tan cobardes, que lo intentaron en la sombra, pero si no puedo acusar a nadie determinadamente, si puedo acusar que el sabotaje se había producido y no teniendo más enemigos que ese hombre, ningún otro podría intentar semejante canallada.


  —La Ley no puede condenar a nadie sin pruebas.


  —Ya lo sé. Hace falta echar mano al granuja que comete un acto semejante y, además, tener un testigo que lo confirme... Muy bien... Si otra vez se intenta cometer un nuevo incendio, es fácil que yo le presente al autor, pero con unos cuantos agujeros en la piel. Las onzas de plomo que le meta en el cuerpo, serán los mejores testigos de cargo.


  —Me temo que no tenga usted tiempo para eso. Usted se irá de aquí en el plazo que le concedo y ya me encargaré yo de cumplir mi deber vigilando en lo posible. Si alguien tiene que hacer uso de un revólver, ese seré yo.


  —Me parece que se equivoca, sheriff. No hay ley escrita que autorice mi expulsión de aquí, en tanto no haya cometido algún delito que dé margen a ello. El que me achacaban, ha quedado destruido y en tanto no surja algo tangible en ese sentido, usted no podrá echarme de aquí. Conozco mis deberes y mis derechos y si usted trata de cometer un atropello conmigo, me iré a ver al sheriff general y le diré algunas cosas que quizá no le agraden a usted. Si estoy aquí, es para proteger a los míos y no consentir que se les atropelle miserablemente. Métase esto en la cabeza con tiempo, antes de que luego tenga que lamentarse de no haberlo comprendido.


  El sheriff se había puesto lívido ante la actitud enérgica de Arch. Se daba cuenta de que había tropezado con un tipo demasiado duro y de que su interés por servir a Jimmy, iba a tropezar con una muralla difícil de salvar.


  Pero había lanzado imprudentemente una amenaza y una orden, y recoger su palabra, era tanto como humillarse ante su antagonista, cosa que no podía hacer. Por ello repuso:


  —Me tienen completamente sin cuidado sus opiniones. Le he dado a usted una orden; ahora, cúmplala o no.


  Lo dijo sin convicción, por formulismo, y Arch pareció adivinarlo.


  —Me quedaré, sheriff, y si no le agrada, ya sabe dónde puede encontrarme para obligarme a salir de aquí. Y como creo que este asunto está suficientemente discutido, si no desea otra cosa de mí, me retiro. Se está haciendo de noche y sospecho que será muy peligroso para mi salud andar por la senda entre sombras.


  Y haciendo una seña a Roy, se dispuso a abandonar la oficina.



   


   


   


  Capítulo VI


   


  DOBLE EMBOSCADA


   


  Por delante de Roy, alcanzó la puerta y abrió; pero en el momento en que iba a avanzar, retrocedió como si le hubiese empujado un huracán y volvió a cerrar, empujando con violencia a su cuñado.


  —¿Qué pasa? —preguntó éste, alarmado.


  —Ahora te lo diré, Roy.


  Y volviendo sobre sus pasos, entró de nuevo en el despacho, diciendo al sheriff.


  —Oiga, sheriff... Haga el favor de asomarse a esa ventana y dígame si conoce a esa media docena de tipos que están apostados estratégicamente a ambos lados de la oficina, vigilándola con mucha atención. Soy ya perro viejo para que nadie me tienda a mí celadas cuando estoy prevenido contra ellas.


  —¿Qué quiere decir?


  —Simplemente lo que he dicho. Estoy seguro de que me han obligado a venir aquí para esperarme a la salida y colocarme unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo y, como comprenderá, no lo voy a consentir. Si su amigo Brean es tan osado que cree poder realizar esas cosas sin miedo a las consecuencias legales, bien, pero las consecuencias de otro orden no las va a evitar.


  »Y como no quiero que eso sirva de pretexto para que vuelva usted a acusarme de algo que le dé derecho a la expulsión, se lo comunico antes. Bárrame esos fantasmas o los barreré yo a tiros.»


  El sheriff, nervioso, se asomó por entre los hierros de la ventana y echó la mirada al frente. Escalonados a lo largo de la parte contraria, había media docena de tipos de aspecto poco tranquilizador, paseando a corta distancia unos de otros, pero con la vista fija en la puerta de las oficinas.


  El sheriff reconoció a los paseantes. Todos eran peones al servicio de Jimmy y esto le hizo comprender que Arch había descubierto la maniobra.


  Y se puso furioso al ponderar que Jimmy se había excedido y que con aquel acto provocativo, le estaba poniendo en una situación muy peligrosa.


  Abandonando la ventana, dijo:


  —Esperen un momento. Voy a ver qué desean esos hombres ahí enfrente.


  —¿Necesita preguntarlo? No se lo pregunte, limítese a ordenarles que se retiren.


  El sheriff abrió la puerta, pero antes de salir, vio a los que tenía más enfrente. Luego, no sin miedo a que alguien disparase sobre él, gritó:


  —Muchachos, ¿qué hacéis ahí?


  —Tomando el fresco, ¿no lo ve?


  —Pues id a tomarlo a la pradera, que corre más puro que aquí. Vamos, largo, y decidle a vuestro patrón que he sido yo quien os he ordenado que os vayáis.


  —Lo sentimos, pero no recibimos más órdenes que las que nos da nuestro patrón. Creo que lo mejor que puede hacer es quedarse ahí dentro y no meterse en nuestros asuntos. Con usted no va nada.


  —Pero yo no puedo consentir que...


  —Métase dentro, sheriff, y será mejor. Puesto que usted no tiene interés en castigar a quien maltrató a nuestros compañeros impunemente, nosotros nos encargaremos de hacerlo. Después... ya hablaremos.


  El sheriff comprendió que nada podía contra aquella media docena de salvajes dispuestos a no consentir que Arch y Roy saliesen de allí vivos.


  Y volviendo al interior, dijo con voz ronca:


  —No he podido convencerles y... me temo que no les convencerán ni los revólveres.


  —Un bonito modo de respetar su estrella, sheriff.


  —Hay muchos inconscientes que se exponen a todo cuando pierden el control de sus nervios, pero no me culpe a mí sino a usted. Si no hubiese maltratado a los tres peones, no hubiera ocurrido esto.


  —Ya veo que está dispuesto a cargarme a mí todas las culpas, sólo para quedar bien a los ojos del amo.


  —Yo no tengo amo.


  —Pues da la sensación de que sí.


  —Bueno, no discutamos más. Lo mejor es que salgan por la parte trasera. Supongo que no habrán pensado en que puedan salir por ahí.


  —Gracias, pero yo no salgo nunca por la puerta de los cobardes. Si usted carece de autoridad para evitar lo que buscan, lo menos que debe hacer es quedarse en un rincón y dejar que los demás lo solucionemos. Roy, prepárate que vamos a limpiar la calzada de sapos...


  Roy se envaró. Consideraba un suicidio salir a enfrentarse con aquellos tipos tan ásperos.


  Pero Arch, dándose cuenta, añadió:


  —No temas, que no estoy loco. Ven a ayudarme.


  El sheriff intentó intervenir, pero Arch le rechazó con aspereza. Si no valía para protegerles, mejor era que se estuviese quieto.


  Tomó un trozo de cuerda que encontró sobre un banco y se dirigió a la cerrada puerta. Ya allí, ató la cuerda al picaporte y entregándole el cabo a su cuñado, dijo:


  —Cuando yo te lo ordene, tira de la cuerda y abre protegiéndote detrás de la puerta. Lo demás es cosa mía y cuando me veas salir, ocupa mi puesto en el vano con el revólver pronto a disparar.


  Calculó con la vista el espacio libre que necesitaría la hoja de la puerta para girar y se tumbó en el suelo justamente donde la puerta al abrirse, casi le rozaría la cabeza sin tocarle. Su idea era abrir la puerta sin que le descubriesen y a través del hueco, disparar al menos sobre los dos que entrasen en el campo visual de su posición.


  Roy, nervioso, se preparó. En una mano empuñaba el revólver y con la otra el cabo de cuerda.


  —Abre, y protégete bien detrás de la puerta.


  Roy obedeció y tiró con nervio de la cuerda. La puerta se abrió casi totalmente, ocultándole contra la pared. Y apenas la luz del atardecer penetró por el abierto hueco, el revólver de Arch tronó por dos veces, y dos gritos de agonía fueron como el eco de sus disparos.


  Los dos peones de Jimmy que vigilaban frente a las oficinas, cayeron como fulminados por un rayo, revolcándose trágicamente sobre la falsa acera, en dos charcos de sangre, en tanto que uno de sus más próximos compañeros, al darse cuenta de la tragedia, corría para intentar disparar sobre la puerta, con la fiera intención de cargarse al odioso forastero.


  Pero apenas entró en el ángulo de tiro de Arch, éste disparó sobre él sin darle tiempo a tomar posiciones y el peón volteó dramáticamente, cayendo próximo a sus dos compañeros.


  Arch, con la audacia que le caracterizaba, no quiso dar tiempo a los otros tres a que se previniesen y de una forma u otra siguiesen bloqueando la salida y, para evitarlo, se puso en pie y de un salto felino, apareció en el polvo de la calzada, al tiempo que gritaba:


  —Animo, Roy, que son nuestros.


  El aserrador, enardecido por la hazaña de su cuñado, no quiso dar la sensación de cobardía y saltó tras él con el arma en la mano.


  Uno de los peones, al ver aparecer a Arch, disparó contra él según corría para ayudar a sus compañeros. Quizá porque el movimiento de la carrera no le permitió afinar la puntería, los dos proyectiles pasaron rozando peligrosamente al bravo Arch, pero éste no le permitió seguir ensayando el disparo y de un solo disparo le hizo morder el polvo, En tanto, Roy buscaba a otro de los dos supervivientes, disparando sobre él.


  La caída espectacular de cuatro de los seis peones, provocó el pánico en los dos que aún quedaban en pie, los cuales; renunciando a una pelea tan poco favorable para ellos, decidieron huir antes de que fuese demasiado tarde.


  Pero uno no llegó a escapar. Roy disparó sobre él cuando corría desesperadamente y le alcanzó en una pierna. El peón, por efecto de la velocidad adquirida, al recibir el proyectil y perder la seguridad en la pisada, cayó de bruces sobre el polvo y rastreó lo menos una yarda, con la cabeza hundida en el piso.


  El otro pudo ganar la esquina de una calle y desaparecer como alma que lleva el diablo.


  Arch, tenso, retrocedió, y, entrando en las oficinas, gritó:


  —Salga, sheriff; ahí le dejamos esas carroñas para que se ocupe de ellas y, para el futuro, aprenda a deshacerse de un enemigo más numeroso y fuerte que usted.


  Sin esperar más, se dirigió al caballo que, asustado se había desplazado de allí en unión del de Roy, y tomando a ambos por las bridas se dispuso a saltar a la silla. Ignoraba si habría más peones por los alrededores y no quería tentar más la suerte, si no le obligaban las circunstancias.


  Ambos montaron a caballo y, a todo galope, cruzaron por delante de algunos grupos de vecinos que habían afluido al ruido de las detonaciones, abandonando el poblado velozmente.


  La lección de sagacidad, bravura y fortaleza que acababan de dar, sería objeto de muchos comentarios y quizá hiciese comprender a Jimmy que se había metido en un avispero del que no le sería fácil salir a pesar de creer que contaba con la fuerza.


  Ya en la senda, Roy, admirado de la facilidad con que habían sorteado una situación tan trágica, comentó:


  —Eres genial, Arch, y dudo que ningún otro hubiese resuelto la situación como tú. Yo... no sé, hubiese escapado por la corraliza sin sentirme avergonzado, porque la proporción de enemigos era terrible.


  —Es que no hay mejor cosa que la audacia y emplear procedimientos que, por absurdos, los demás no creen que puedan ser empleados y esto les coge desprevenidos, Por otra parte, necesitaba demostrar a ese cerdo lo equivocado que está respecto a nosotros y al paso, eliminarle algunos elementos activos de su equipo. Cuantos menos útiles le queden, más vulnerable será y más mirará lo que intenta.


  —De todas formas, como no le conoces, no sabes la clase de hombre que es. Nunca le han acogotado ni se han puesto frente a él y este fracaso no puede admitirlo sin perder su prestigio y quedar convertido en un guiñapo. El hecho de que un hombre solo le haya derrotado dos veces, poniendo fuera de pelea a siete u ocho de sus peones le encenderá hasta el paroxismo y se lanzará ciegamente a una acción que le dé la victoria, aunque tenga que seguir sacrificando bobos que se dejen matar por servir su vanidad.


  —Pues mejor así, porque cuanto antes acabemos, antes se restablecerá la calma. Si busca la destrucción, veremos quién puede más.


  —Creo que confías demasiado en tus fuerzas, sin que yo niegue que las posees con exceso.


  —Esta fe en mí mismo me ha salvado muchas veces de situaciones difíciles. El miedo nubla la razón, la iniciativa y el éxito. Si he de caer, lo mismo puedo hacerlo en un acto de valentía, que baleado a traición sin defensa posible, por ello, es preferible tomar la iniciativa y hacer que sean los demás los que me cobren miedo.


  Habían ganado la mitad del camino. El sol se hundía ya por la comba de la tierra y lanzaba en sentido horizontal sus últimos y enrojecidos rayos.


  Y de repente, Arch tiró de la brida y tenso en la silla, escuchó cuando el caballo al detenerse dejó de producir el rumor de sus cascos al batir el duro piso de la senda.


  Roy le imitó, preguntando inquieto:


  —¿Qué pasa, Arch?


  —¿No oyes? Juraría que es ruido de disparos.


  —¡Diablo, es cierto, son detonaciones y vienen de allí...!


  Y señalaba en dirección a su propiedad.


  De repente, palideciendo, clamó:


  —¡Arch!... ¿No estarán asaltando mi cabaña?


  —¡Por los cuernos del demonio!... Entonces tus peones...


  —No..., no usan armas... Ellos no podrían responder a la agresión.


  —Si no es eso, ¿contra quién podrían disparar?


  —Es que... tu hermana... tiene siempre un rifle..., mejor dicho, dos... Podría ser...


  Arch no esperó a más aclaraciones; clavando las espuelas en los flancos del caballo, le obligó a salir como una centella relinchando de dolor, al tiempo que Roy, con los dientes enclavijados, le seguía.


  A medida que se acercaban, el detonar de las armas se acentuaba, y cuando por fin vencieron el repecho que formaba la senda y desde lo alto de la cuesta pudieron descubrir los cobertizos de la serrería y la cabaña, descubrieron también cinco jinetes, que haciendo trotar sus monturas frente a la cabaña, disparaban contra ella, en tanto que del interior, debían responderles impidiéndole el asalto a la construcción.


  Los dos hombres, como dos centellas, siguieron galopando con los revólveres empuñados. Ya no existía misterio alguno respecto a la procedencia de los disparos, pues a la vista estaba que aquel grupo de jinetes pugnaba por asaltar la cabaña.


  Uno de los asaltantes se dió cuenta del peligro que les venía encima y dió gritos para avisar a sus compañeros. El quinteto, ante la aparición de los dos jinetes volvió grupas, abandonando el asalto para hacer frente al peligro y decidieron dar la batalla a los dos cuñados.


  Pero el primer intento no les fue muy favorable. Los dos jinetes más avanzados que fueron los primeros que se pusieron a tiro, recibieron la caricia de cuatro proyectiles disparados en la fiebre de la carrera. Uno de los caballistas cayó de la montura de modo fulminante, y el otro se inclinó en la silla, se aferró al cuello de su caballo y dejó que éste escapase alocado por donde el instinto guio su galope.


  Ni Arch ni Roy se preocuparon del fugitivo. Ya no era enemigo y sí lo eran los tres que quedaban, los cuales, al ver caer a sus compañeros tan velozmente, habían frenado su ímpetu y se habían abierto en semicírculo, con la intención de coger entre tres puntos de mira a sus dos contrarios y asegurar algunos de sus disparos contra ellos.


  De los tres, uno formaba la parte más saliente del semicírculo, dando la espalda a la cabaña, y en aquella posición, trataba de evitar que la pareja llegase a la construcción, mientras los otros dos galopando por los flancos intentaban balear a Arch y a Roy de costado.


  Pero súbitamente, sucedió algo que desmoralizó a los tres atacantes. Del interior de la choza, surgieron las siluetas de Eva y Shanta, cada una con un rifle en la mano, dispuestas a intervenir en la pelea. Arch sintió que se le formaba un nudo en la garganta al observar la imprudencia de las dos mujeres. Estas constituían ahora para los dos hombres una preocupación más grave que defender sus vidas.


  Pero su angustia terminó pronto. Una de ellas clavó una rodilla en tierra, levantó el rifle y tras unos segundos del mantenerlo en posición horizontal con la cara casi pegada al cañón, disparó con pulso seguro.


  El jinete que les daba la espalda, volteó del caballo como arrancado por una mano invisible, al tiempo que su compañera, imitándola también se clavaba de rodillas y disparaba sobre otro de los atacantes aunque sin fortuna en el tiro.


  La caída del jinete y la intervención de los dos rifles manejados por las dos bravas mujeres, acabó de desmoralizar a los atacantes, los cuales presa de un gran pánico, iniciaron la huida.


  Arch trocó el gesto tenso que le había producido la intervención de las dos mujeres, por una ancha sonrisa de admiración, porque en la hábil tiradora que acababa de tumbar a uno de sus enemigos, había reconocido a Shanta.


  Roy, furioso, ciego por el peligro que había corrido su mujer, no quería renunciar a terminar con aquellos cobardes y había lanzado su caballo tras los dos fugitivos, que galopaban en dirección al río


  Arch quiso detenerle, pero en vano, y ante la ceguera de Roy, no quiso dejarle solo y se lanzó tras él.


  El caballo de Roy galopaba desesperadamente acuciado por el jinete y parecía acortar distancias. El bravo joven se esforzaba en detenerlos disparando sobre ellos sin fortuna, por el vaivén de las cabalgaduras, y los fugitivos volvían de vez en vez el brazo y contestaban al albur, por si tenían la suerte de hacer blanco. Y así llegaron a las inmediaciones del río. Los dos fugitivos confiaron a la corriente del Platte el éxito de su escapada y, sin vacilar, obligaron a sus monturas a saltar a la corriente.


  Uno de ellos tuvo la fortuna de que su caballo se alejase en la corriente bastante rápido, pero el otro quedó rezagado, porque el impulso del agua lo arrastraba río abajo, sin poder cuartear para alejarse hacia la orilla contraria.


  Y esto dió tiempo a que Roy alcanzase la orilla, cuando el fugitivo aún estaba a tiro de su revólver.


  Roy, en su furia, no vaciló y apuntándole con calma fría disparó.


  El jinete se torció a la izquierda y perdió el equilibrio cayendo al agua, en tanto el caballo, asustado y libre de su carga, braceaba furioso, alejándose del caído, el cual tras unos intentos de mantenerse a flote, se hundió en las sucias ondas para no reaparecer.


  Así había acabado la doble maniobra de Jimmy para librarse de Arch y vengarse de la humillación sufrida por su hijo y de la pérdida momentánea de sus peones.


  Y cuando aquella noche tuviesen ocasión de hacer un balance de la trágica jornada, seguramente no quedaría muy satisfecho del saldo, porque sus dos enemigos continuaban tan vivos y peligrosos como antes, en tanto él habría sumado en su haber nuevas sensibles bajas.


  Arch, acercándose a Roy, aconsejó:


  —Cálmate ya, Roy... Por fortuna, hemos llegado a tiempo


  —Hasta cierto punto, Arch, porque de no ser tan valientes tanto tu hermana como Shanta, no sé lo que hubiese sucedido antes de que llegásemos nosotros.


  —Tienes razón, pero no ha sucedido, que es lo principal. Chico estoy entusiasmado con esa mujer.


  —¿Te fijaste con qué sangre fría y dominio de nervios clavó la rodilla en tierra y no disparó hasta estar segura de que haría blanco?


  —No me fijé, Arch, pero no me extraña. Shanta tira muy bien y monta estupendamente a caballo. Su padre ha sido uno de los mejores tiradores de la cuenca y ganó muchos concursos en rodeos y fiestas. Shanta tiene de quién ser digna heredera.


  —Sí, pero es una mujer y no es lo mismo disparar con seguridad sobre un blanco sin preocupaciones, que hacerlo cuando corre peligro la propia vida. Te digo que es una mujer maravillosa.


  —Muy digna de tus gustos y temperamento. ¿No es eso lo que quieres decir?


  —Si no lo he querido decir, puedo decirlo.


  —Pues adelante, Arch, no está comprometida con nadie.


  Arch no contestó. Galopaban de nuevo hacia la cabaña y se acercaban a ella.


  Las dos mujeres, con los rifles en la mano, se habían dedicado a examinar a los caídos y cuando los dos hombres se acercaron, Shanta exclamó:


  —¡Se acabó, Roy, estos no volverán a intentar otra canallada como la de esta tarde!


  Roy desmontó y corrió hacia Eva, la cual se abrazó a él convulsa, gimiendo:


  —Roy..., ¡qué miedo he pasado!... Creí que... os habrían hecho alguna jugada y que... terminarían por entrar en la cabaña.


  —¿Miedo, tú? —clamó Arch—. No lo has demostrado ni te lo consentiría. En cuanto a esta señorita, me ha dejado pasmado con su valor y sangre fría, De verdad que no acabo de creer lo que he visto.


  Ella, sonriendo, repuso:


  —Dicen que obligado te veas para que lo creas. Entre caer en manos de esos cerdos o defendernos hasta morir, era más noble y decente exponernos.


  —Pero, ¿qué ha sucedido? —preguntó Roy.


  —Pues que un rato después de marchar vosotros—repuso Eva—, se presentaron esos cinco en los aserraderos y obligaron a nuestros hombres a abandonar el trabajo y desaparecer, amenazándoles con disparar sobre ellos si volvían, y cuando los vieron huir, vinieron aquí con la pretensión de llevarse a Eva. Como estábamos vigilantes ante el temor de que sucediese algo en la ausencia vuestra, nos dimos cuenta del peligro y saqué los rifles y las municiones cerrando las puertas y atrancándolas para que no pudiesen forzarlas. Luego, desde las ventanas los hemos mantenido a raya, pero temíamos que en algún momento intentasen el asalto por diversos lugares y no pudiésemos defendernos con fortuna. Menos mal que hacía poco tiempo que estaban intentando forzar la entrada y no les dió tiempo a pensar en un asalto de otra manera más práctica. Sin duda sabían que teníais que ir al poblado y aprovecharon vuestra marcha para acosarnos.


  —Así ha sido, Eva. No sólo lo sabían, sino que allí nos tenían también preparada otra encerrona. Tampoco tuvieron suerte y han perdido cinco hombres. Espero que después de este doble fracaso, el amigo Jimmy no tendrá mucho entusiasmo en repetir la prueba.


  Shanta replicó:


  —Le conoce usted mal. Ahora llevará sus intentos hasta donde le sea posible y a costa de lo que haga falta. No encajará esta derrota por nada del mundo.


  —Ya hablaremos de eso. Para empezar, las cosas no se han puesto muy mal. En una jornada desde las doce a las ocho ha perdido casi medio equipo. Esto es algo que nos favorece y si tenemos la suerte de dar otros golpes así le dejaremos desmantelado.


  Llegaron a la cabaña y Shanta, en la puerta, indicó:


  —Lo siento, Eva, pero debo marcharme. No sé si habrán llegado hasta nuestra cabaña los ecos de las detonaciones y si así es, mi padre estará intranquilo, aparte de que ya es casi de noche.


  Arch con decisión intervino:


  —No pensará ir sola, ¿no es así?


  —¿Por qué no?


  —Porque en estas circunstancias, no puedo permitirlo. Olvida usted que tiene a su cargo la muerte de un hombre y que pueden perseguirla lo mismo que a mí. Así es que puesto que me han dicho que es usted una gran amazona monte en el caballo de Roy y yo le daré escolta con el mío, si no es que le causa repugnancia mi compañía.


  Ella, sin replicar, saltó con gracia del caballo y le obligó a arrancar, en tanto Arch, complacido, se ponía a su lado.



   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN GRANUJA CON ESTRELLA


   


  Los caballos se alejaron en la semipenumbra de anochecer y durante algunas yardas, reinó ente ellos un silencio embarazoso, como si ninguno tuviese nada que decir o no se atreviese a decirlo.


  Fue Arch quien rompió el silencio, diciendo:


  —Es usted muy valiente, Shanta.


  —Ya me lo ha dicho usted antes. ¿No tiene algo más nuevo que decir?


  —Pues sí, podría decir que es usted, además de valiente, muy bonita, muy atractiva y muy...


  —Vieja..., ¿no es eso?


  —¿Lo dice por la broma que gasté a Eva?


  —Algo se ha de decir para mantener la conversación.


  —Yo me atrevería a preguntarle algo...


  —Hágalo, porque supongo que ni para eso será usted cobarde.


  —Con las mujeres mucho. Les tengo miedo.


  —¿En qué sentido?


  —En el único que creo se debe sentir miedo a una mujer: en el del amor.


  —¿Cree no merecerlo?


  —Creo no poder conservarlo.


  —¿Por qué?


  —Porque me considero tan salvajemente independiente, que sólo una mujer excepcional podría ser más fuerte que yo para poder retenerme.


  —¿No la encontró aún?


  —No la busqué aún, pero... algún día tendré que hacerlo.


  —Me quería hacer una pregunta, ¿cuál?


  —Creo que tiene usted cierto resentimiento con Polly, ¿es cierto?


  —Sí. El que puede sentir una mujer decente contra un sinvergüenza como él.


  —Tengo entendido que... mi hermana siente un resentimiento similar al suyo.


  —Sí, y sospecho que hay algunas otras más que están en el mismo caso.


  —¿No cree usted que ha llegado la hora de pasarle la factura correspondiente?


  —Él sabe maniobrar bien en ese sentido. Si la mujer es casada, tiene por seguro de que para no comprometer al marido, ésta no le enfrentará con él y si es soltera... menos peligro aún.


  —Hasta que surge un hermano o un pretendiente, según los casos, y echa por tierra sus cálculos.


  —No completamente, porque pregonar el motivo de una pelea con él, sería poner siempre en evidencia a la mujer, fuese casada o soltera. La gente siempre toma las cosas por el lado que más le agrada o se presta más a comentar con malicia.


  —¿Quiere eso decir que... hay que dejar en el olvido los intentos de ofensa?


  —No siendo más que intentos de palabra, el daño es ínfimo. Se trata de molestia simplemente.


  —Pero eso..., puede dar pie a mayores osadías.


  —Si eso llegase... no sé; por mi parte me considero suficientemente capaz de solventar mis problemas por mí misma.


  —Es usted muy especial. ¿Sabe usted lo que estoy pensando?


  —Es muy difícil.


  —Voy a decírselo. He venido aquí dispuesto a vengar todas las ofensas de esa clase, que Polly haya podido proferir a todas las mujeres de aquí.


  —¡Qué atrocidad! Cuando se enteren, tendrá usted que coleccionar multitud de corazones. Las mujeres somos muy sensibles a esos actos de caballerosidad y corre usted el peligro de verse tan asediado como ellas se vieron antes por él.


  —¿Incluiría su nombre en esa lista?


  —Me temo que no. No es mérito suficiente realizar lo que, aunque sea de otra manera, ya solucioné yo.


  —Entonces... no merece la pena.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando no hay premio, no hay interés.


  —¡Qué poco altruista es usted!


  —Todos somos ambiciosos en el mundo. Unos ambicionan dinero, otros felicidad, algunos vanidad.


  —¿Usted qué ambiciona?


  —Cuando lo piense detenidamente, se lo diré.


  —Siento curiosidad por saberlo.


  —Le prometo no dejarla con la curiosidad insatisfecha.


  —Gracias, y como estamos próximos a mi cabaña, le ruego vuelva a la de los suyos. No quiero la responsabilidad de que le suceda algo y, por otra parte, no es momento oportuno de presentarle a usted a mi padre. Más adelante tendré mucho gusto en ello.


  —El gusto será el mío, Shanta, y puesto que renuncia a mi molesta compañía, me resigno, y acato su voluntad. Espero otra ocasión de ser más afortunado.


  —Lo creo. Usted es hombre que ha demostrado tener la fortuna amaestrada a su capricho. Hasta la próxima.


  Le dejó frente a la cerca, en tanto avanzaba enérgica hacia la cabaña. Arch la siguió con mirada ardiente y luego murmuró:


  —No sé por qué sospecho que si en el mundo existe una mujer capaz de poder más que yo... es esa.


  Y regresó de nuevo a la cabaña de su cuñado, donde éste se hallaba informando a Eva sobre la emboscada que habían intentado tenderles en el pueblo.


  Eva se sentía más asustada que nunca. Los síntomas eran alarmantes respecto a la actitud que Jimmy estaba tomando contra ellos y el hecho de que por mediación de Arch hubiese sufrido pérdidas tan sensibles, hacía presumir que los ataques se intensificasen y se hiciesen más agrias aún.


  Por haberse echado la noche encima, no era posible saber qué había sucedido con los peones. Estos debieron marchar al pueblo donde tenían sus hogares y hasta el día siguiente no sabrían nada de ellos. Pero aún quedaba mucho por hacer. En la senda, habían caído algunos hombres de Jimmy y no sería de extrañar que cuando el fugitivo diese cuenta de ello, el resto del equipo volviese a recogerlos, si no era que acudían con intención de reanudar los ataques.


  Y en previsión de esto, Arch propuso, primero, retirar los cadáveres lejos de allí, para que si se presentaban, no tuviesen pretexto alguno para acercarse a la cabaña, y segundo, había que tomar medidas defensivas por si, en su cólera, estaban dispuestos a una nueva tentativa de asalto.


  Pero un inconveniente terrible se les presentaba. Si concentraban su atención en la defensa de la cabaña dejarían indefensos los cobertizos y aserraderos y podían descargar su furia contra ellos abrasándolos y si se ocupaban de éstos, quedaría abandonada la cabaña.


  Pero Arch dió la solución. Roy y su mujer atrancarían bien la choza y la defenderían entre los dos, e incluso si era preciso, él acudiría en su ayuda y él se quedaría en los aserraderos. Se llevaría el caballo por si la situación se hacía comprometida y bien emboscado entre las pilas de madera, podía mantener a raya a los atacantes, protegiendo lo que constituía el patrimonio de todos.


  Eva se negaba. Adivinaba que era muy expuesto lo que pretendía, tratándose de lugares abiertos, sin una protección como la cabaña, pero él la tranquilizó; cada pila de maderas era un trinchera inexpugnable y en caso angustioso, podía montar a caballo y escapar.


  Y una vez todo preparado, Arch quedó en los aserraderos en tanto el matrimonio se atrincheraba en la cabaña.


  No mucho más tarde, varios jinetes se dejaron ver a la luz de la luna, pero precisamente porque la luz de la luna era muy clara, no les permitiría acercarse ni a la cabaña ni al aserradero, sin ser vistos con tiempo.


  Estuvieron vagando por los alrededores, hasta descubrir los cuerpos de sus compañeros.


  Pero no debían tener orden de atacar, porque se limitaron a recoger los cuerpos sin vida y a llevárselos para darles tierra.


  No obstante, tanto el matrimonio como Arch, pasaron la noche en vela ante el temor de que pretendiesen confiarlos y el ataque se verificase a horas avanzadas. Mas no fue así y a la salida del sol, volvieron a reunirse de nuevo.


  Roy analizó la situación.


  —No ha sucedido nada, pero puede suceder Arch, y nosotros no podemos pasarnos la vida en perpetua vigilia sin dormir y trabajando. Ellos son aún bastantes y pueden vivir siempre alerta, y nosotros ro. Un día pueden cogernos dormidos o cansados y entonces... ¿de qué habría servido todo el esfuerzo?


  —Tienes razón, pero de momento ya es algo. Déjame pensar qué se puede hacer y si es preciso, buscaremos gente que pueda turnarse con nosotros en la vigilancia. De todas formas, esto no durará mucho. Jimmy tendrá que definir su actitud y de lo que suceda en un nuevo intento, puede decidirse la situación.


  »Lo que podemos hacer, es dormir un rato cada uno para cuando llegue la noche, no estar dormidos. Creo que cuando vengan tus obreros y los dejes en la faena, puedes acostarte hasta la hora del almuerzo, yo lo haré por la tarde, y por la noche todos listos y en pie.


  Pero el programa de Arch iba a tener sus quiebras, porque a la hora de empezar el trabajo, ninguno de los peones se presentó al trabajo.


  Esto inquietó mucho a Roy, porque si los peones por miedo no acudían al trabajo, sería para él un terrible golpe, ya que tenía mucha labor que realizar y si inmovilizaban el aserradero, sería tanto como iniciar el proceso de su ruina.


  —Esto es tremendo, Arch—afirmó Roy—. ¿Te das cuenta de lo que significa para mí verme solo con todo el trabajo que tengo ajustado?


  —Me lo figuro, pero hay que tener un poco de paciencia. Quizá cuando se les pase el miedo, vuelvan, y si no... será cosa de buscar otros.


  —No es nada fácil, Arch. Hay poca gente por aquí.


  —Bueno, cálmate y esperemos. Si no vuelven, soy capaz de ir en su busca y traerlos de las orejas. No todos los tantos a favor nos los vamos a apuntar nosotros.


  Pero poco después de las once, apareció uno de los peones, quizá el más decidido de todos. Era un muchacho bastante recio, de unos veintiocho años y uno de los mejores obreros que tenía Roy.


  Este le salió al encuentro, diciendo:


  —Por fin, Buck... ¿Qué os pasa que no habéis venido ninguno?


  Buck, mirando con recelo a su espalda, repuso:


  —Escuche, patrón; no se puede jugar con la vida cuando se tropieza con tipos como los que tiene Jimmy Brean a su mando. Ayer nos echaron de aquí revólver en mano, amenazándonos con meternos dos onzas de plomo en el cuerpo si volvíamos al trabajo, y la verdad es que ante una amenaza así, no se puede jugar con la vida tontamente.


  »Esta mañana me presenté en las oficinas del sheriff a darle cuenta de lo que sucedía, por si él podía intervenir ya que nosotros nada tenemos que ver con los pleitos de ustedes y no pude hacer nada, porque ayer mismo el sheriff presentó la dimisión y renunció al cargo.


  —¡Ajú! —exclamó Arch—. Una noticia interesante.


  —Sí, parece que tuvo un altercado con los Brean y dejó la estrella. Entonces, no sabiendo qué hacer, decidí venir a darle cuenta de lo sucedido y a decirle que en tanto nuestras vidas se vean amenazadas, no nos atrevemos a volver al trabajo. Si ni siquiera podemos contar con la protección del sheriff, ahora que no tenemos autoridad, esa gente estará libre de manos para cometer los mayores atropellos, sin que nadie les pida cuentas de su proceder.


  »Pero hay más aún y es conveniente que usted lo sepa. Yo me he expuesto a sufrir un disgusto viniendo a contárselo, pero lo hago porque yo y todos estamos muy contentos a su lado; pero hay algo superior a nuestro deseo que lo va a impedir.


  »El capataz de Jimmy habló anoche en el poblado con Carl y le ha dicho, que no nos da más que una alternativa; o variamos de oficio, o vamos a trabajar al aserradero de Brean. Si nos negamos y venimos aquí, ha jurado que de la paliza que nos van a dar, nos tendrán un mes en la cama por lo menos.


  »Y como es conveniente que lo sepa, he venido a decírselo para que esté preparado. Han corrido las voces por el poblado de que cualquiera que haga intención de venir a trabajar aquí, correrá la misma suerte y esto quiere decir que nadie se atreverá a ponerse frente a ellos y usted se verá privado de obreros. Yo me hago cargo de lo que eso significa, pero, ¿qué puedo hacer?»


  Arch, que le había escuchado tenso, intervino:


  —Oiga, Buck, por la cobardía de unos, parece que otros son más valientes, pero la verdad no es esa, toda vez que yo he demostrado no siendo cobarde, que soy más valiente que esos que presumen porque el miedo de los demás les hace bravucones. Usted es un hombre hecho y derecho, tiene una edad en que debería caérsele la barba de vergüenza razonando de ese modo.


  Buck palideció y repuso:


  —Señor, usted no conoce esto, ni a esa gente. Es cierto lo que dice, pero yo... tengo mujer y dos hijos, viven allí y no puedo exponerme a que ellos sufran las consecuencias de algo en lo que no tengo arte ni parte. No iré a trabajar con Jimmy, eso se lo aseguro, pero iré a trabajar al campo o a donde sea, antes que poner en peligro mi hogar y la vida de los míos, o la mía, que a fin de cuentas, es parte de la suya. Usted debe comprenderlo así. Yo he expuesto más que los otros viniendo a darle las razones que me obligan a no venir al trabajo, al tiempo que le pongo en antecedentes de lo que sucede. No me exija más de lo que puedo dar.


  Roy comprendió las razones del peón y dijo:


  —Está bien, Buck, te agradezco el aviso y te deseo que encuentres trabajo para sostener a los tuyos. Si esto termina a nuestro favor, aquí tienes siempre un puesto a mi lado.


  —Y yo volveré con gusto, porque estoy muy contento aquí y no le dejaría a usted aunque me pagasen mejor. Si yo fuese un hombre solo y libre, le aseguro que me quedaría aquí y correría su suerte, prestándole la poca ayuda que pudiera prestarle.


  —Gracias. Vuelve al pueblo y no te preocupes. Si encuentras trabajo, bien, y si no... manda a tu mujer en busca de dinero si lo necesitas y os ayudaré hasta donde pueda.


  —Muy agradecido, patrón. Sólo deseo que esto se resuelva a su gusto y podamos volver a trabajar en calma.


  El peón se alejó del aserradero y los dos cuñados quedaron tensos.


  —¿Te vas dando cuenta, Arch? Este golpe es más duro que cualquier destrozo que pudieran ocasionarme.


  —Bueno, ya lo arreglaremos. Después de todo, las cosas no habrán de quedar así y quién sabe cómo acabará todo. Con esa mezquindad no te han anulado ni me han anulado a mí y conmigo hay que contar todavía y mucho.


  La conversación fue cortada por la presencia de dos jinetes que avanzaban de la parte de las casitas aisladas del otro lado del aserradero y Arch sintió latir su corazón apresuradamente, al reconocer en uno de los jinetes a Shanta.


  El otro era un viejo alto y fuerte, de canoso y largo bigote, de pelo recio y rizoso y de aspecto saludable y magnífico.


  Roy, al verlos, dijo:


  —Ahí vienen Shanta y su padre.


  Ella sonrió de un modo especial a Arch, en tanto el anciano, saltando ágilmente del caballo, avanzó hacia ellos saludando:


  —Hola, Roy... Buenos días, señor...


  —Buenos días, señor Hubbell—dijo Roy—. Este es mi cuñado Arch... Arch, es el señor Hans Hubbell, padre de Shanta.


  —Tanto gusto en conocerle.


  —El gusto es el mío. Bien, Roy he venido porque Shanta me contó anoche unas cuantas cosas muy interesantes respecto a Jimmy y sus sicarios, y me he creído en el deber de venir a tratar eses cosas.


  —¿Por qué? Aunque usted no está en muy buenas relaciones con Jimmy, esta vez el problema es mío.


  —Hasta cierto punto, Roy. Según me dijo Shanta, se había visto obligada a defenderse en unión de Eva y parece ser que ejercitó bastaste bien su puntería, haciendo tragar a alguno un poco de plomo. Comprenderá que si esto ha llegado a conocimiento de Jimmy, nosotros también nos vemos metidos en el conflicto y es justo que en previsión de que las represalias se extiendan, estemos de acuerdo y unimos nuestras fuerzas en lo que sea posible para hacer frente al enemigo común.


  »Por lo que Shanta me ha contado, su cuñado de usted es un hombre que tiene la muerte en cada dedo y con un hombre así, las cosas varían mucho. Jimmy necesita chocar con muros de esa fortaleza, para que se le bajen los humos y se dé cuenta de que ha encontrado la horma de sus espuelas.


  »Yo poco puedo ofrecer, pero me pongo incondicionalmente al lado de ustedes. Cuando era joven también tuve mucha dinamita en la sangre y si ahora me arrincono un poco y rehuyo dar la cara si no me obligan a ello, es por temor a dejar sola a mi hija, porque si no... todavía no me tiembla la mano con un arma en ella y habría que contar conmigo si me buscan las cosquillas. Me agradan los hombres como su cuñado, porque en estas latitudes, ya lo ve usted, el que no enseña los dientes y da dentelladas de vez en cuando, le ponen el pie encima y le escupen a la cara.


  »Así es que, repito, si en algo puedo serles útil, me tienen a su disposición y...»


  Enmudeció bruscamente y miró a la senda. Un jinete avanzaba, y por la dirección, el aserradero era su punto de destino.


  Pero como se trataba de un solo hombre y ellos eran tres, nadie hizo gesto alguno de agresión contra él


  Sin embargo, Hubbell murmuró al jinete:


  —¡Rayos del Infierno!... Si no me engaño, eso que avanza es Peter «El Viscoso», un sujeto que no haría mal papel tras las rejas de un penal... Cuidado con él, porque es de los que hacen honor al mote.


  El jinete siguió avanzando y cuando estaba más próximo, todos quedaron boquiabiertos al observar que sobre el chaleco, llevaba prendida la estrella de sheriff.


  —¡Campanas del infierno! —clamó el anciano—. ¿Qué cónclave de presidiables le habrá prendido por escarnio esa estrella al pecho?


  Arch se envaró. Adivinó que debía tratarse de una maniobra de Jimmy, aprovechándose de la dimisión del sheriff para nombrar por su cuenta a un tipo de su hechura, sin escrúpulos para cometer los mayores atropellos al amparo de aquel signo de autoridad.


  Peter frenó el caballo a poca distancia del grupo, mirando a los tres con ojos buidos, exclamó:


  —¡Señores, supongo que esta estrella que luzco al pecho, me eximirá de tener que hacer mi presentación!


  Arch, adelantándose, repuso con acento frío:


  —Con estrella y sin estrella, no hace falta su presentación. La única duda que tengo respecto a su persona, señor Peter «El Viscoso», es no saber a ciencia cierta de qué presidio le licenciaron antes de venir aquí... Me agradaría ver su licencia... o sus licencias.


  Peter palideció y tensionó el brazo, pero el de Arch ya lo estaba antes que el suyo.


  —De eso hablaremos a su debido tiempo, señor. Quizá cuando me enseñe usted su licencia, pueda saber en qué presidio estuvo también.


  —En ninguno donde tropezase con usted. De todas formas, el detalle es nimio, porque no se trata de presentaciones antiguas, sino de hechos presentes. ¿A qué debemos su repugnante presencia aquí?


  —A que como sheriff que he sido nombrado esta mañana, vengo en busca de ustedes para encerrarles y someterles al proceso que corresponda, por unos asesinatos que pesan sobre usted en particular, señor.


  Y miró fieramente a Arch, quien con una tranquilidad absoluta, parecía no impresionarse mucho.


  —Muy interesante. ¿Quién me acusa?


  —El señor Jimmy Brean.


  —Precioso sujeto... ¿Estuvo con usted en el mismo presidio?


  Peter no pudo encajar el insulto y bramó:


  —Si vuelve a pronunciar esas palabras, le cerraré la boca a tiros.


  —¿Tanto he ofendido al señor Brean con la pregunta?


  —Me ha ofendido usted a mí.


  —Perdone. No sabía que el señor Brean fuese tan repugnante que hasta haber sido compañero suyo de cárcel le ofende. Pero, en fin, eso no tiene importancia. Lo único importante es que usted viene en calidad de sheriff a acusarnos de asesinatos, en nombre de quien organiza los asesinatos concienzudamente, aunque luego fracase, pese a todas las medidas tomadas.


  »Y yo me pregunto: ¿Quién diablos le ha nombrado a usted sheriff^ Yo conozco al verdadero, estuve ayer en sus oficinas y no tenía la menor noticia de que hubiese muerto y hubiese escogido un heredero tan poco merecedor de ese atributo de justicia.»


  —El sheriff que usted conoce presentó ayer la dimisión y yo le he sustituido. ¿No es bastante?


  —Para admitir que el dimisionario era una persona decente, que no quiso hacerse solidario de algo que él mismo presenció, es bastante, pero para admitir que usted sea un sustituto legal y decente, ya es otra cosa.


  —No estoy dispuesto a discutir aquí cosas que no son del caso. Les conmino a que me sigan por las buenas, si no quieren que les lleve de otra manera.


  —Cómo?


  —¡Así!...


  Estaba tan irritado por los insultos de Arch, que perdiendo el control de sus nervios, tiró del revólver con celeridad que le acreditaba de curtido pistolero y disparó contra Arch. Shanta emitió un grito agudo y se llevó las manos al rostro para no ver caer al agredido. Pero éste, que parecía adivinar cuáles iban a ser las reacciones del indeseable, saltó de costado con la misma celeridad y precisión con que Peter sacara el revólver y cuando los proyectiles le buscaron en el sitio justo donde se encontraba al iniciar la agresión, ya no estaba allí, porque había saltado de costado como una ardilla y las balas habían ido a clavarse en la hierba.


  Y entonces, sucedió algo que dejó asombrados a todos por lo inesperado. Tras el salto para evitar servir de blanco, se lanzó contra el parado caballo con tal fuerza, que el animal no pudo resistir el choque y cayó de costado con el jinete, el cual quedó debajo de él y enredado en los estribos, cuando se disponía a rectificar la puntería. El empujón le cogió de sorpresa y cayó dejando escapar el arma de las manos.


  Arch, veloz, se arrojó sobre él, le asió de la larga y espesa cabellera y le sacó de debajo del caballo, tirando de él sin piedad. Luego, sin esfuerzo aparente, le puso en pie y le soltó, diciendo:


  —Y ahora, defiéndase como pueda, porque pienso hacerle más daño que si le hubiese colocado dos onzas de plomo en el cuerpo.


  El salvaje Peter, nada acostumbrado a que le tratasen de aquella manera, se lanzó como un tigre sobre Arch, dispuesto a machacarle con los puños. Ya no podía usar el revólver, porque Roy se había lanzado sobre el arma apropiándose de ella y tenía que confiar solamente en sus fuerzas naturales.


  Pero si era fuerte en la esgrima, nada tenía que hacer frente a un hombre que había sido campeón en la escuela y que se sabía todos los trucos y lecciones del manejo de los puños y así, cuando creyó poder aplicar su maza izquierda sobre el rostro de Arch, se encontró no sólo con el vacío para su brazo, sino con un formidable directo a la nariz, que se la aplastó en medio de rugidos espantosos.


  Ciego, chorreando sangre, que le caía en los labios y le obligaba a escupir entre jadeos de ahogo, peleaba alocado como un toro rabioso, buscando no sólo el golpear a su enemigo, sino agarrarle de alguna forma para hacerse con él y poder golpearle, sin que se le escurriese; pero Arch ágil, dominador, con un juego de piernas y de cintura elástico y elegante, se burlaba del empeño y cada vez que movía los brazos, era para aplicar el puño contundentemente sobre el rostro o cuerpo de Peter, obligándole a emitir nuevos y terribles bramidos.


  El indeseable era duro y el amor propio no le permitía pasar por la humillación de darse por vencido; por ello, pese al quebranto, pugnaba por continuar la lucha con la remota esperanza de poder aplicar por descuido, algún golpe decisivo en el rostro de su rival y decidir la pugna en un último esfuerzo.


  Pero esta esperanza se desvanecía. Arch le mantenía a raya y no le daba ocasión a rozarle con el puño.


  Desesperado, a la salida de uno de sus intentos, escupió ferozmente en la cara a Arch. Este sintió la ofensa del salivazo y pasándose veloz la manga por el rostro, bramó:


  —Eso es poco, «Viscoso», la próxima escupirás tus propios dientes.


  Y le aplicó un formidable puñetazo en la boca, que le obligó a lanzar un gemido impresionante, al tiempo que sus labios se partían y varios dientes se desprendían de sus encías.


  Allí acabó la pelea, porque el dolor fue tan alucinante, que Peter se desplomó como un fardo, sin sentido.


  Arch, sin apenas descomponerse, con sólo un par de raspazos en la cara, miró a su víctima con desprecio y dijo:


  —Espero que la próxima vez que escupa eche por la boca su negra alma de traidor.


  Los testigos de la feroz pelea estaban impresionados. Jamás habían presenciado algo tan dramático ni habían visto caer a un hombre tan sañudamente destrozado:


  —Ha sido algo horrible—comentó Shanta, que estaba pálida como el papel.


  —¿No ha sido más terrible que ese pistolero a sueldo, intentase asesinarme por sorpresa? ¿O es que no se ha dado usted cuenta de que Jimmy lo ha enviado amparado en esa estrella, para que hiciese conmigo lo que una docena de sus chacales no pudieron hacer?


  —Le comprendo, Arch, pero aun así... ¿por qué no ha de impresionarme la paliza que le ha dado? Y ahora, ¿qué va a hacer con él?


  —Muy poca cosa, ya lo verá.


  Se acercó al caído, le arrancó la estrella del pecho, guardándosela en el bolsillo y, después, levantándole en vilo como si fuese una pluma, lo depositó atravesado en el caballo. Inmediatamente, golpeó al animal en las ancas y la montura partió a un trote corto, bamboleando dramáticamente su inanimada carga.


  —Si el animal es inteligente como debe serlo, se presentará en su lugar habitual con ese pelele. Espero que esta nueva lección le haga comprender a Jimmy que soy un hueso demasiado duro para sus dientes. Y ahora, creo que no cabe más que esperar. Para nosotros el único inconveniente, es tener que vigilar de noche y de día ante el temor de una sorpresa. Nos harían falta un par de hombres que, cuando menos, velasen por las noches algunos ratos y pudiesen avisarnos si surgiese el peligro en las sombras.


  Hubbell repuso:


  —Yo tengo dos buenos peones y todo lo que puedo hacer es prestárselos para esa tarea, en tanto se resuelva de algún modo esta pugna.


  —De acuerdo, y si son hombres con los que se pueda contar a la hora de empuñar un arma, le garantizo que los pocos o muchos hombres que aún estén dispuestos a jugarse la vida en favor de ese tipo, o lo pensarán mejor o se negarán a morir estúpidamente, o serán barridos como hormigas.


  Shanta miró intensamente a Arch cuando éste terminó de afirmar que pensaba irse y él sintió un estremecimiento porque a pesar de sus palabras, no estaba muy seguro de que le arrancarían de allí.


  En aquel momento, Eva se incorporó al grupo. La joven que había, permanecido en la cabaña entregada a su labor casera, no había presenciado la dramática pelea e ignoraba que Peter había estado allí con semejante pretensión.


  Al ver a Shanta y a su padre, tras saludarles preguntó:


  —¿Cómo usted por aquí, señor Hubbell?


  —Ya lo ve, Eva. He venido a conocer al cordero de su hermano y a ponerme a disposición de ustedes para lo que pueda ayudarles. Estamos en un momento en que todos nos sentimos interesados en el mismo problema y debemos unir nuestras fuerzas.


  —Pues no sabe usted lo que se lo agradecemos, porque la situación... En fin, no quiero meterme en asuntos de hombres y eso es cosa de usted. Ven, Shanta, entra y déjalos que arreglen sus asuntos como mejor puedan.


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  LA MUERTE EN CADA DEDO


   


  Apenas llevaban un cuarto de hora cambiando impresiones para organizar la vigilancia y defensa de los aserraderos, cuando Arch descubrió un bulto que, dando traspiés, parecía avanzar hacia allí. Por dos veces la persona que avanzaba, pues se trataba de un hombre, perdió el equilibrio y cayó sobre el polvo para, con un violento esfuerzo, levantarse con sumo trabajo.


  Arch señalando hacia la senda, exclamó:


  —¿Qué pasa ahí? Parece alguien que se siente enfermo.


  Y sin esperar el comentario de sus compañeros, con la vehemencia propia en él, se separó de ellos y echó a correr en dirección al que avanzaba, el cual esta vez había caído a tierra y ya no parecía tener ánimos para levantarse.


  Y cuando se hallaba a una distancia prudencial del caído, pudo reconocerle. Se trataba de Buck, el peón que hacía poco más de una hora, había estado en los aserraderos.


  Corrió hacia él y se estremeció. El peón presentaba un aspecto lastimoso, tenía la ropa medio destrozada, manchas rojizas se esparcían por ella y su rostro y su cabeza presentaba grandes erosiones y heridas que goteaban sangre.


  Arch se arrodilló a su lado y tratando de incorporarle preguntó:


  —¿Qué es eso, Buck? ¿Qué le ha sucedido?


  El peón, con voz truncada y ronca, clamó:


  —Debieron seguirme hasta aquí y... me estaban esperando. Cuando me dirigía al... poblado... salieron a mi encuentro, Polly... el capataz... y... dos más y, lanzándose sobre mí, me golpearon y patearon hasta dejarme... en... la senda tumbado sin... casi conocimiento... Creí
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  no poder llegar hasta aquí y... y... ¡Dios mío, no me importa lo que ha hecho conmigo... lo que temo es... lo que... hagan con mi mujer y... mis hijos...!


  Arch se incorporó y llamó a gritos a Roy y al padre de Shanta, los cuales acudieron presurosos.


  —¿Qué sucede? —preguntó Roy.


  —Ya lo ves. Han acechado a este infeliz y le han dado una terrible paliza entre Polly, y su capataz y dos peones. Han sido tan cobardes que sólo se sintieron valientes para atacar a un hombre indefenso. Ayúdenme a llevarle a la cabaña.


  Le cogieron entre los tres. Buck, medio inconsciente, murmuraba:


  —Mi mujer... mis hijos... Se vengarán en ellos y…


  —Cálmese, Buck—repuso enérgico Arch—; yo le prometo que no les daré tiempo a ello.


  Se acercaron a la cabaña y llamaron a ambas jóvenes. Estas acudieron asustadas y al ver al pobre Buck, se taparon los ojos angustiadas.


  —¿Qué han... hecho con él...? —clamó Eva.


  —Ya lo ves. Maltratarle, porque vino a decirnos que les habían amenazado de muerte si se quedaban a trabaja. Prepara donde depositarle y vamos a ver cómo se le puede curar lo mejor posible.


  —Yo me encargaré de eso—afirmó Shanta, con resolución—; me enseñaron en el colegio lo más rudimentario en el arte de curar heridas.


  —Pues en sus manos lo dejo, Shanta. Yo tengo algo que hacer más urgente.


  Ella le miró y, adivinando algún acto osado de él exclamó:


  —¡Cuidado, Arch que usted es muy impulsivo!


  —Lo soy y no me arrepiento.


  —¿Qué intenta?


  —Ese infeliz está más preocupado por lo que puedan hacer con su mujer y sus hijos que con lo que han hecho con él. Quiero evitar cualquier salvajada por parte de esos monstruos y traerme aquí a su familia. En tanto esto no se resuelva, no podemos ofrecer víctimas indefensas a esos miserables.


  —¿Ha pensado que aquí puede hacer también mucha falta?


  —Sí, pero no tanta. Están mi cuñado y su padre. Si además su padre se trae a los dos peones que nos ha ofrecido, siempre serán cuatro a defender esto, mientras que allí sólo hay una infeliz mujer y dos criaturas.


  —Tiene usted razón, Arch. De verdad que le admiro, porque es usted un hombre completo en todos sentidos. Vaya y tráigaselas, que si es preciso, nosotras también sabremos manejar un rifle sin que nos tiemble el pulso.


  El dió media vuelta y, uniéndose a Roy y Hubbell, dijo:


  —Señor Hubbell, ¿tardaría usted mucho en poder traer aquí a sus dos peones?


  —Unos veinte minutos. ¿Por qué?


  —Porque me voy al poblado.


  —¿Está usted loco? ¿A qué va?


  —A traerme a la mujer y a los hijos de Buck. Todo el temor de él es que tomen represalias en ellos y debo evitarlo, aparte de que esa infeliz necesita saber de su esposo.


  —Pero... ¿has pensado en que... puedes tropezar allí con gente de Jimmy? —preguntó Roy.


  —Me es igual. No será eso lo que me detenga.


  —Si ese es tu criterio iré contigo.


  —No, porque puedes ser necesario aquí. Tu deber es defender a tu mujer... aparte de que también queda Shanta. Por eso quiero aquí los dos peones del señor Hubbell.


  Este repuso:


  —Iré inmediatamente en su busca y... aunque me doy cuenta del peligro que puede correr usted, si yo estuviese en su pellejo y tuviese sus facultades, haría lo mismo.


  —Pues monte a caballo y corra en busca de ellos. Yo galopo al poblado antes de que esos granujas puedan tomar alguna grave iniciativa.


  Y sin atender a más razones, preparó su caballo, saltó a la silla y galopó violentamente hacia el poblado. Cuando le daba vista, se dió cuenta de que ignoraba el domicilio de Buck, pero pensó que no faltaría alguien que le encaminase hasta dar con él.


  Cuando entró por el ancho vano que dividía el poblado en dos y además servía como continuación de la senda hacia el Norte, le pareció observar bastantes pequeños grupos formados a las puertas de las casas o los establecimientos, como si comentasen algo interesante, pero no era su cometido el de curiosear las conversaciones de los vecinos, sino cumplir el cometido que le había impulsado a tan expuesta visita.


  Algunos vecinos debieron reconocerle, porque se volvieron hacia él y le miraron con insistencia. En las dos únicos visitas que había hecho al poblado, su presencia se hizo notar con tanto estruendo, que no tenía nada de particular que llamase la atención de todos.


  Ya a mitad de la calzada, se acercó a la parte izquierda y, deteniéndose ante un grupo de cuatro mujeres que charlaban a la puerta de la mercería, preguntó:


  —¿Conocen ustedes a la familia de Buck, el aserrador que trabajó con Roy Hardt?


  Una se apresuró a responder por todas.


  —¿Pregunta por Jane, su mujer?


  —Exactamente.


  —Pues entre usted por la última bocacalle, sígala y en la última casa de la izquierda viven.


  —Muchas gracias.


  Avanzó a paso lento calle arriba, sin dejar de mirar a todos lados por si surgía el peligro de modo inopinado y así pasó por delante de una de las tabernas, a través de cuyo vano vio de un modo superficial a varios clientes que se agrupaban en la barra, pero como no tenía sed ni quería perder tiempo, siguió su camino hasta alcanzar la calleja y torcer por ella.


  Al final se detuvo ante la casa que le habían indicado. Era una casa modesta, de adobe, muy blanca de fachada. En el centro se marcaba la puerta de entrada y a ambos lados dos ventanas con reja. Sobre la puerta, una tejavana para protegerla de la lluvia y por encima, en lo que podía considerarse el tejado, había una pasarela o pequeño muro, sobre cuyo reborde se alineaban algunos tiestos.


  Esto parecía indicar que se podía subir a la terraza donde posiblemente en noches de calor, el matrimonio pasaría algunas horas de la velada.


  Detuvo el caballo, lo separó de la puerta unas yardas y volviendo sobre sus pasos, llamó.


  Del interior salían los agudos gritos de los hijos de Buck, que debían jugar alegremente.


  Al abrirse la puerta, Arch se enfrentó con una muchacha vestida sencillamente, pero con limpieza. Representaba unos veintiocho años, era rubia y no mal parecida.


  —¿Qué deseaba, señor?


  —¿Es usted la esposa de Buck, el aserrador?


  —Sí, señor, pero Buck no está en casa.


  —Ya lo sé. Usted seguramente no me conocerá.


  —No, señor; no le conozco.


  —Me llamo Arch y soy hermano de Eva, la mujer de Roy, el patrón de su marido.


  Ella le miró fijamente y comentó:


  —De modo que usted es... el cuñado del señor Hardt?


  —En efecto, ¿es que sabía usted algo de mí?


  —No le extrañe, señor. Esto es demasiado pequeño y cualquiera que arme aquí un poco de ruido, se hace notar en seguida. Usted ha sido como un barreno en Alcova y no hay quien no sepa de usted aunque sea de oídas.


  La muchacha había retrocedido para que Arch pasase a la estancia que servía de comedor. Desde el fondo, en otra habitación cercana, llegaban los gritos de los muchachos.


  —Puesto que me conoce, aunque sea sólo de oídas, quizá adivine a qué he venido.


  —No lo sé, pero me figuro que viene en busca de mi marido porque no ha ido hoy a trabajar. Usted ignora, sin duda, que ayer amenazaron a Buck y a sus compañeros con tratarles de una manera muy dura, si aparecían por los aserraderos, y Buck no se atrevió a ir. Comprenda usted que él tiene que velar por nosotros y...


  —Lo sé todo, señora, pero, desgraciadamente, a pesar de que no entró al trabajo, Polly Brean y algunos de sus hombres han intentado maltratarle y...


  —¡Oh, Dios mío, no me asuste! Dígame qué ha sucedido.


  —No se alarme mucho, que la cosa no ha sido grave. Buck estuvo en el aserradero a explicar por qué no iba a trabajar, y cuando regresaba le atacaron y le dieron una regular paliza. Por suerte, no es cosa grave y nosotros le hemos recogido y curado y está en la cabaña de mis hermanos.


  —¡Dios mío, que canallas! ¿Qué tiene él que ver...?


  —Nada, señora, pero esos buitres son así y no se puede esperar nada mejor de ellos. Por esta causa, he venido no sólo a ponerla en antecedentes de lo que sucede, sino a rogarle que se apresure a recoger a sus hijos y se vengan al aserradero.


  —¿Por qué?


  —Porque esos miserables amenazaron a Buck con tomar represalias contra usted y son capaces de hacerlo. Yo he corrido el albur de tropezar con ellos sólo para llegar a tiempo de recogerles y llevarles al lado de su marido. Allí estarán ustedes al lado de él y seguros de momento. Más adelante ya veremos cómo se soluciona este asunto.


  —Santo Dios, pero nosotros, ¿qué hemos hecho a esa gentuza?


  —Nada, pero están tan desesperados por la docena de bajas que les hemos causado, que dan palos de ciego sólo para desahogar su rabia. Le ruego que no demore el acompañarme.


  Jane no tuvo tiempo de contestar, porque en aquel momento aporrearon la puerta con contundencia.


  Ella se envaró, y Arch, haciéndole una seña para que se tranquilizase, indicó en voz baja:


  —Pregunte quién es.


  La joven, tratando de dar firmeza a su voz, preguntó:


  —¿Quién llama?


  Y una voz ruda, contestó:


  —Abra, Jane, le traigo un encargo de su marido.


  Ella se estremeció, pero Arch, adivinando que se trataba de uno de los peones de Jimmy, indicó a Jane que se retirase de allí y él mismo abrió la puerta.


  Un bulto penetró rápido creyendo que quien había abierto era Jane, pero su sorpresa fue enorme cuando al cerrarse la puerta, empujada con violencia por Arch, el recién llegado se enfrentó con el duro joven.


  Este, tenso, exclamó:


  —Bien, amigo, venga ese recado.


  El intruso debió reconocer a Arch, porque su mano voló al costado en busca del revólver para dar la contestación a través del cañón del arma.


  Pero antes de que el revólver saliese de su funda, el formidable puño de Arch había caído sobre el rostro del recién llegado, aplicándole un golpe tan contundente, que le lanzó de espaldas contra la puerta, donde rebotó produciendo un ruido seco y sordo, como si hubiesen golpeado la madera con un hacha.


  El peón, pese a la contundencia del golpe, trató de rehacerse y lanzarse sobre Arch. Su cara acusaba los efectos del soberbio puñetazo y por boca y nariz arrojaba sangre, que le obligaba a bramar como un toro.


  Pero Arch no le dejó tomar la iniciativa, y saltando sobre él, movió los brazos con la celeridad de unas aspas de molino empujadas por un huracán y el peón no acertó ni a cubrirse contra aquella lluvia de golpes que le machacaban el rostro de una manera despiadada, hasta que sin fuerzas para sostenerse, se escurrió a lo largo de la puerta y cayó fláccidamente al suelo.


  Arch llamó, diciendo:


  —Señora, ya puede salir, el peligro, al menos por el momento, ha desaparecido.


  Jane, pálida, salió a la habitación, y al fijar sus asustados ojos en el rostro desfigurado del peón, se tapó el rostro con las manos, clamando:


  —¡Santo Dios! ¿Qué ha hecho usted ron él?


  —Menos de lo que merecía, señora. El cobarde que no duda en tomar represalias sobre una mujer indefensa, lo menos que merece es ser colgado de un árbol. Por fortuna, llegué a tiempo de evitar la salvajada, y además, me queda la satisfacción de haber eliminado un enemigo de los que aún quedan.


  —¿Qué hacemos ahora, señor?


  —Largarnos... si no es que tenemos por los alrededores algún enemigo más espiando. A lo peor no vino solo y ha dejado fuera a algún otro buitre como él.


  —¿Cómo lo podemos saber? Porque si salimos y están esperando...


  Arch señaló hacia arriba.


  —¿Se puede subir a la terraza?


  —Sí. Tenemos una escalera al fondo y por las noches en verano cenamos en ella.


  Le guio hasta la escalera y Arch subió por ella hasta alcanzar la baja balaustrada.


  Y cuando echó un vistazo a la calleja, descubrió a tres tipos sospechosos, que habían tomado posiciones a los lados de la casa. Dos caballos aparecían trabados al borde de la calzada.


  Arch sonrió divertido. Se le presentaba la ocasión de continuar administrando golpes a los sicarios de Jimmy, aunque esta vez gozaban de la ventaja de tenerle acosado en aquella pequeña jaula.


  Descendiendo de nuevo, preguntó a Jane:


  —¿No hay más salida que esta, señora?


  —No. ¿Por qué lo pregunta?


  —Porque hay otros tres tipos guardando la calle.


  —¿Y qué podemos hacer? La tapia del patio es cerrada y no tiene salida a la calleja transversal. Buck algunas veces habló de abrir salida por si sucedía algo tener un doble escape, pero no llegó a emprender la obra.


  —Lléveme a ver la tapia.


  Le hizo salir a la parte trasera. Se trataba de un patio abierto al cielo, que por la izquierda y el fondo, hacía medianería con dos casas. El otro lado, sólo era tapia de casi dos yardas de altura.


  —¿Tiene usted alguna escalera de mano?


  —Hay una.


  —Démela.


  En aquel momento, alguien aporreó la puerta y una voz ruda y burlona, gritó:


  —Vamos, Samuel, abre y deja ya de hacer el amor a la linda Jane.


  Esta sintió que la sangre afluía a su rostro a causa de la soez ofensa, pero Arch, con un gesto, la calmó:


  —No abra por nada del mundo y espere. En seguida le libraré de la amenaza.


  Tomó la escalera, trepó por ella y una vez en el bordillo de la tapia, saltó al vano, revólver en mano.


  Pegado a las paredes, avanzó hasta la esquina. Desde su posición, captaba la voz agria del peón que seguía pronunciando frases ofensivas para Jane y amenazando a su compañero por su tardanza en abrir.


  Y de repente, se asomó a la calle por el borde de la esquina, abarcando de un rápido vistazo el panorama.


  Frente al que llamaba, había otro peón y en la parte más baja, a tres yardas, otro.


  Arch, con voz de trueno, gritó:


  —La entrada por esta esquina, amigos.


  Los tres, al oír la voz, como impulsados por un resorte se volvieron, y adivinando el peligro, hicieron intención de sacar las armas.


  La de Arch no vaciló en adelantarse. El que había proferido los insultos contra Jane, emitió un fiero rugido de dolor al recibir un tiro en el costado que le hizo caer sobre la puerta, retorciéndose violentamente y los otros dos lograron sacar los «Colt» volviéndolos contra Arch, cuando éste se arrojaba a tierra y disparaba nuevamente, alcanzando a uno en una pierna, y obligándole a caer en el polvo al perder la estabilidad.


  El tercero saltó contra el quicio de una puerta y desde allí trató de balear a Arch, quien pegado al piso, con la cabeza un poco inclinada, enfilaba el revólver contra el refugio del peón, a la espera de poder encontrar la oportunidad de alcanzarle.


  El peón, sin atreverse a asomar para fijar el blanco, disparó varias veces al albur tratando de enviar las balas al sitio donde habíale visto arrojarse a tierra, pero Arch se había arrastrado varios pasos y los proyectiles se clavaban en el polvo a distancia.


  Y el bravo joven, tranquilo, esperaba. O su enemigo agotaba el cargador, lo que sería su perdición, o se vería obligado a dar la cara si quería hacer algo positivo.


  Y así había disparado hasta cinco veces. Un nuevo intento y quedaría a merced de su contrario.


  La situación debió desesperarle, porque súbitamente, saltó como un gamo a la calzada y buscó a Arch para enviarle el último proyectil.


  Pero no tuvo tiempo, porque Arch, que tenía la mirada fija en el vano, apenas le vio iniciar el salto disparó por dos veces, y el peón, alcanzado antes de posarse en el suelo, volteó trágicamente y rodó por el polvo quedando encogido en él.


  El asedio había quedado roto y el camino libre, a menos que hubiese más enemigos por las proximidades.


  Veloz, corrió de nuevo a la puerta y llamó:


  —Abra ya, Jane, que el peligro ha pasado, pero por favor, tome a los chicos como estén y salga, que debemos marchar de aquí en seguida. Por fortuna, hay dos caballos, que podrán aprovechar.


  Jane, pálida y nerviosa, abrió la puerta y miró al exterior. Los cuerpos de los tres peones yacían en la calzada y aunque dos parecían dar señales de vida, no estaban en condiciones de oponerse a su salida.


  Tomando a los asustados muchachos de la mano, los sacó a la calzada y Arch se apresuró a montar al mayor en uno de los caballos de los peones y a Jane con la niña más pequeña, en sus brazos.


  De un tirón, sacó al peón dormido del interior de la casa, cerró la puerta y saltando a la silla, se puso delante de la familia de Buck, para protegerla en caso de peligro.


  Las detonaciones ya habían provocado la alarma. Nadie sabía qué había sucedido, pero la gente andaba revolucionada preguntándose cuál era el motivo de aquella nueva batalla, aunque sabiéndose ya que Arch estaba en el poblado, nadie dudaba que se trataba de una nueva pelea suya con los hombres de Jimmy.


  Estaban a punto de alcanzar la calle principal, cuando el viejo granjero que había sido testigo de la pelea de Arch con Polly en la posada, apareció en la esquina, y el viejo, al reconocer a Arch, exclamó:


  —Cuidado, amigo. Polly sube a caballo por la parte baja de la calle. Va a tropezar usted con él.


  —Gracias por el aviso, amigo.


  Y deteniendo el caballo, ordenó:


  —Señora, métanse por una de esas callejas y busque la salida del poblado hasta ganar la senda. No pierda tiempo en dirigirse a la cabaña de mi cuñado, que yo espero seguir pronto. Hágame caso, que su marido suspira por verla, así como a sus hijos.


  Jane, emocionada, asintió y tomando de la brida el caballo donde el muchacho se mantenía firme en la silla, obedeció la indicación, en tanto Arch, tenso, seguía adelante hasta salir a la ancha calzada.


  Cuando salía a ella, vio que un caballo avanzaba a medio trote por la pina cuesta y no le costó trabajo reconocer a Polly muy tieso sobre el caballo.


  Arch detuvo el suyo en seco y gritó:


  —¡Eh, Polly! ¡Estoy aquí! ¿Es verdad que me está buscando?


  Polly frenó con ímpetu y miró con ojos cargados de ira a su contrario. Aunque se había repuesto del golpe que recibiera, aun acusaba en la frente la señal del raspazo.


  Al reconocer a su enemigo, tiró de revólver y bramó:


  —Sí, te busco para destrozarte el corazón a balazos.


  —Pues adelante los valientes.


  Arch no quería ser el primero en disparar, aunque la distancia que les separaba era suficiente para ensayar el tiro. Prefería dejar la iniciativa a Polly, aunque con ello se expusiese a sufrir las consecuencias.


  Pero quería cargarse de razón. Si mataba a Polly lo haría dándole cierta ventaja y permitiendo que fuese él quien primero intentase llevárselo por delante. De esta manera, la gente a quien había cogido por sorpresa el encuentro en plena calle, sería testigo a su favor si llegaba el momento de justificar su actitud drástica.


  Polly, a pesar de su rabia, dudó un momento. La actitud fría de su enemigo, parecía advertirle que sus fuerzas no iban a responder adecuadamente a la medida de un rival de aquella envergadura.


  Pero súbitamente, su rabia le impulsó con ceguera. Raspó los flancos de su caballo con saña, haciéndole arrancar de una manera espectacular, y en el momento en que el animal se lanzaba dolorido al galope, empezó a disparar fieramente.


  Pero había cometido una torpeza con aquella maniobra, porque el impulso de la carrera y el vaivén del caballo, le impidieron afinar la puntería, y así, cuando galopaba disparando sin fijeza, el revólver de Arch le detuvo en su inconsciente avance.


  Arch, más sereno, quieto, sin obstáculos que le impidiesen buscar el blanco con serenidad, había disparado por dos veces y Polly, alcanzado en el pecho, soltó el arma, se echó hacia atrás con violencia y por el impulso del galope de su montura, cayó de espaldas sobre el polvo de la calzada, rodando como una pelota.


  Arch no tuvo necesidad de apearse para estar seguro de que las heridas de su contrario eran mortales de necesidad. Las había recibido en el pecho y por ella manaban dos recios caños de sangre.


  La gente que no había podido huir del lugar de la lucha al producirse ésta inopinadamente, quedó aterrada contemplando el cuerpo encogido de Polly, en tanto Arch, tras mirar en torno, se encogió de hombros y picando espuelas, galopó camino de la senda.


  Le preocupaba más Jane y sus hijos que el cuerpo agónico de su fatuo y presumido enemigo.


   


   


   


  Capítulo IX


   


  LA MUERTE IMPONE LA PAZ


   


  Jane fue alcanzada por Arch cuando aún estaba a medio camino de la serrería. Todo se había desarrollado tan rápido, que le dió tiempo a alcanzarla.


  Ella respiró con alivio al verle llegar.


  —¿Qué? ¿No lo encontró?


  —Para desgracia suya, sí. Hemos cruzado unos disparos y ha quedado tendido en mitad de la calzada. Sospecho que esta vez no se levante más.


  Jane tembló de miedo. La muerte de Polly podía convertirse en la explosión de un barreno.


  Y cuando llegaron a la cabaña, Roy salió a su encuentro, diciendo:


  —Nos tenías sobre ascuas, Arch. Menos mal que, al parecer, todo ha ido bien.


  —En efecto, ha ido bien. Llegué lo suficientemente a tiempo para evitar lo que ya intentaban y deshacerme de otros tres tipos que intentaban algo abominable con esa infeliz. Después... Bueno, como tenéis que saberlo, lo diré ahora. Tropecé con Polly... y temo que a estas horas esté camino del infierno.


  Un silencio sepulcral acogió la noticia. Todos se daban cuenta de lo que la caída de Polly podía significar.


  Fue el padre de Shanta el que comentó:


  —Si las cosas tenían que llegar tan lejos, hay que aceptarlas con todas sus consecuencias. Este es el principio del fin y no debemos desdeñar la reacción de Jimmy, en cuanto se entere de la caída de su hijo. Los pocos o muchos hombres que tenga a su disposición tratarán de caer sobre nosotros como fieras y hay que precaverse lo mejor posible. No olvidemos que aunque ahora nos reunimos cinco hombres, Jimmy obligará hasta al más insignificante de sus hombres a lanzarse contra nosotros y aun se reunirán bastantes. Si sólo tuviésemos que defender una sola casa no lo consideraría grave, pero hay que defender los cobertizos y la cabaña y conste que ya no me preocupo de mi choza. Tendremos que dividirnos y atrincherar esto sobre todo. La cabaña es más difícil de asaltar.


  —Pues vamos a ocuparnos de ello mientras las mujeres se entienden con Jane y los chicos—dijo Arch—. ¿Cómo está Buck?


  —Molido de los golpes que le dieron, pero no creo que sea nada grave. Las lesiones se las curó Shanta y no eran tan serias como aparentaban.


  —Mejor. Así su mujer se mostrará más tranquila.


  Febrilmente se entregaron a la tarea de mover tablones apilándolos de manera que formasen una especie de cerca en torno a los cobertizos, donde se hallaban instaladas las sierras. Había que proteger los instrumentos de trabajo, y al mismo tiempo, formar una especie de blocao desde donde pudiesen mantener a raya a los asaltantes. Quedaban fuera de aquel parapeto ingentes pilas de maderas ya aserradas, para su entrega, pero todo no podían abarcarlo.


  Terminado este trabajo, que les consumió unas cuantas horas, se acordó la distribución de fuerzas. Cuando llegase la noche, Hubbell, con uno de sus peones y las mujeres, se quedarían en el interior de la cabaña y la defenderían por sus cuatro costados, en tanto que Roy, Arch y el otro peón, se ocuparían de los cobertizos.


  Arch no quería exponer al padre de Shanta a que recibiese un balazo por ser una posición más descubierta y quería evitar toda responsabilidad sobre lo que pudiese sucederle al anciano.


  Era media tarde y vigilaban intensamente ante el temor de un ataque por sorpresa, cuando un jinete avanzó por la senda. Como galopaba solo, no les inquietó mucho su presencia.


  Pero cuando avanzó lo suficiente para ser reconocido, Arch exclamó:


  —El exsheriff... ¿A qué diablos vendrá por aquí?


  Cuando cruzó hacia los aserraderos, todos pudieron observar que su rostro se mostraba sombrío y tenso.


  —¿Cómo usted por aquí, señor? —preguntó Arch, adelantándose hacia él.


  El exsheriff repuso, roncamente:


  —Me he creído en el deber de acercarme a prevenirles de algo que se les avecina. Jimmy está en el poblado y no he visto hombre que más se parezca a un loco escapado de un manicomio. La muerte de su hijo—, porque supongo que sabrá usted que murió minutos después del duelo—ha roto todos sus nervios y ha puesto en pie de lucha unos veinte hombres que no sé de dónde los ha sacado. Su primera manifestación de cólera ha sido entrar en el poblado y ordenar prender fuego a la casa de Buck. A estas horas, es un brasero próximo a convertirse en cenizas.


  —¡Cobarde! —exclamó Arch, furioso—. De eso será capaz.


  —No lo crea. En esta ocasión dará la cara y se jugará lo que tenga que jugarse. Sus hombres están borrachos de whisky, han cometido una serie de atropellos incalificables con gente del poblado, acusando a todos de estar contra él y a favor de ustedes y amenaza con prender fuego también al poblado. La gente está atemorizada y se ha refugiado en sus casas ante el vandalismo de esa horda. Supongo que se dará cuenta de lo que eso significa.


  —¿Y usted?


  —Yo, sí. Y debo confesar que he procurado salir de aquel infierno, porque no sé si sabrán ustedes que el odio de Jimmy se ha extendido a mí en la misma proporción. Me acusa de ser el causante de todo, porque no me presté a secundar sus planes. Quería que les hubiese apresado acusándoles de haber asesinado a varios de sus hombres, y como me negué alegando que había sido testigo de la emboscada que le habían tendido, tuvimos un altercado gordo. Entonces me enfadé y tiré la estrella diciéndole que si quería cometer semejante atropello, buscase quien se prestase a ello, porque yo no estaba dispuesto a ser el instrumento de tal cosa.


  —Y por eso nombró sheriff a «El Viscoso», ¿no fue así?


  —Así debió ser. No sé quién le nombró, porque no intervine en eso.


  —Pero se enteraría cómo se lo devolví.


  —Eso, sí. Vi llegar su caballo con él atravesado, y si le digo que lo celebré mucho, no lo digo por halagarle.


  —Y ahora, ¿qué piensa hacer?


  —Menos quedarme en el poblado, cualquier cosa.


  Arch metió su mano en el bolsillo, extrajo la estrella que había arrancado del pecho de «El Viscoso» y, ofreciéndosela, dijo:


  —Sheriff, esta es su estrella. Mi consejo es que olvide que se la arrancó en un momento de arrebato y vuelva a prenderla a su pecho, quedándose aquí. Usted mismo predice que van a suceder cosas agrias y celebraría que, como autoridad, estuviese presente. Somos cinco hombres y tres mujeres para hacer frente a esa horda y puesto que está usted en plan de hombre decente, es justo que se ponga al lado de la razón y luché por ella. Estoy dispuesto a dar la batalla a Jimmy y debe pensar que si él triunfase, ni usted ni nosotros pararíamos aquí un momento más, en el caso de que salvásemos el pellejo. ¿Qué tiene que decir a esto?


  El sheriff, con un gesto brusco, tomó la estrella y volviendo a prenderla en su chaleco, dijo enérgico:


  —Que tiene usted razón. No debí mostrarme débil y mi deber es rectificar. Volveré a ser la autoridad y me quedaré con ustedes. .Si vienen, tendrán que contar con un revólver más enfrente.


  —Entonces, acomódese por aquí y ayúdenos a montar la guardia y a preparar nuestras defensas. Presiento que la noche va a ser muy movida.


  El sheriff se quedó, y al caer la tarde, Shanta, que en unión de Eva había preparado la cena para todos, salvó la distancia que separaba la cabaña de los aserraderos y se presentó con la cesta de las viandas.


  Los cuatro hombres cenaron con excelente apetito tras la trinchera de tablones, y Shanta, extrañada de la presencia del sheriff, preguntó a Arch qué significaba su estancia allí.


  Arch se sentó a su lado en unos tablones alejado de la presencia de sus compañeros, e informó a la joven de lo que el sheriff les había contado.


  Ella, un poco nerviosa, inquirió:


  —¿Qué cree que va a pasar. Arch?


  —Sólo sé que serán recibidos como merecen y que en tanto pueda manejar un revólver, no darán un paso adelante.


  —¿Se cree usted invulnerable? Ha jugado con la muerte de una manera absurda, y no se la puede desafiar con tanta insistencia.


  —Si me obligan, no voy a volverme atrás. Cuando se pelea se expone uno a recibir lo que pretende dar, pero no hay otro remedio.


  Ella, tras un momento de silencio, musitó:


  —No soy cobarde, Arch, lo he demostrado en algunas ocasiones, pero en ésta siento miedo. Pienso en lo que serán capaces de hacer con nosotras si la fortuna les ayudase.


  —Y yo lo pienso también, como pienso lo que harían con nosotros, pero puedo hacerle una promesa. Para llegar hasta usted, tendrían que pasar antes por encima de mi cadáver.


  —Gracias, Arch. No creo merecer ser una excepción.


  —Para mí sí lo es usted. Mi cuñado tiene la obligación de hacer lo propio por su mujer, aunque sea también mi hermana. Buck, aunque está quebrantado, puede hacer un esfuerzo y manejar un revólver defendiendo a su mujer y a sus hijos, y usted...


  —Tengo a mi padre.


  —Sí, es cierto, pero no es joven como nosotros y si le faltase, quedaría usted en el desamparo. Me creo obligado a ser yo quien evite que él pueda caer y usted se vea a merced de esa chusma.


  —¿Por qué esa preferencia?


  —No sé, Shanta. Quizá sea porque desde el primer momento en que la he visto, me ha impresionado usted como no me impresionó ninguna otra. Creo que entre algunos millones de mujeres, si me diesen a escoger, no encontraría otra que satisficiese mejor mis ilusiones en ese sentido.


  Ella le miró de frente, y preguntó:


  —¿Debo tomar sus palabras como una declaración?


  —Tómelas como quiera. Quizá no las hubiese pronunciado, de no ser este un momento crucial en el que pueden suceder muchas cosas y graves. Puedo caer como cualquier otro y no quiero hacerlo sin decirle una cosa. He venido llamado por mi hermana, sin que su marido lo supiese, sólo para asegurar su felicidad y su bienestar, porque siendo los únicos allegados que tengo en el mundo, me creía obligado a velar por ellos. Pero vine con la idea de marcharme de nuevo en cuanto solucionase su situación, si estaba en mi mano conseguirlo. Ahora, si lo logro, no estoy tan seguro de sentir deseos de marcharme, a menos que exista un motivo poderoso que me eche de aquí y ese motivo sólo puede ser usted. Confieso que he sido un hombre inquieto, rebelde, una calamidad como me llamaban en mi familia y quizá lo siga siendo si continúo navegando por los paisajes sin algo superior que tire de mí y me clave a algún sitio para siempre. No lo consideré nunca fácil, pero hoy mis convicciones perdieron toda su fortaleza y me doy cuenta de que no se puede decir de esta agua no beberé, cuando la sed le atrae a uno hacia el manantial que antes consideró con indiferencia. ¿Usted se da cuenta?


  Ella, entre burlona y seria, repuso:


  —¿Y si luego surge esa mariposa de lindos colores capaz de hacerlo abandonar todo, para perseguirla hasta el infierno si es preciso?


  —Si la mariposa mejor del mundo la tengo a mi lado para mí, sin inquietudes de volar, ¿por qué he de tener que correr el mundo para hacerme dueño de ella?


  —¿Lo ha pensado usted bien, Arch?


  —Lo he pensado como nunca pensé otra cosa. Sé lo que esta decisión agradaría a mi hermana, que suspira por verme aquietado y fijo en un sitio, sin más sed de aventuras ni ansias de peleas y sé lo que puede valer esa quietud al lado de una mujer ideal como usted. Pero repito que si considera prematura esta declaración o la considera impertinente, olvídela. Me he atrevido a exponérsela con esta vehemencia, porque la situación es crítica y porque una bala puede cortar estas ilusiones, quizá como castigo a mi modo de ver las cosas de la vida hasta el momento. Sólo quiero que sepa que si muero, el destino habrá truncado la gran ilusión de mi vida, pero que moriré contento porque lo haré defendiendo no sólo a los míos, sino a usted.


  La noche estaba casi cubriendo el paisaje, y Roy surgió por entre los maderos, diciendo:


  —Arch, creo que Shanta debe regresar a la cabaña antes de que esto se obscurezca más. Es peligroso que continúe aquí.


  —Tienes razón, Roy. Ya se marcha.


  Ella, en silencio, recogió todo en la gran cesta, y cuando se disponía a emprender el regreso, tendió su blanca mano a Arch, diciendo en voz baja:


  —Cuide bien su vida esta noche, si sucede algo, Arch. Cuídela por los suyos, por usted... y por mí, ya que tanto interés demuestra por mi persona.


  El apretó convulso aquella mano que, parecía arder al contacto de la suya, y repuso con voz ronca:


  —La cuidaré hasta donde la integridad de su persona y de su honor lo exijan, Shanta. Gracias por su bondad y que Dios disponga lo que ha de ser de todos.


  La acompañó en silencio un buen trozo y cuando consideró que no corría peligro, la despidió con un gesto de la mano y retrocedió hasta los cobertizos.


  Cuando se unió a Roy, sus ojos parecían brasas en plena combustión, y Roy, mirándole un poco burlón, comentó:


  —Una agradable charla con Shanta. ¿No es así, hermanito?


  —Lo fue, Roy, ¿para qué voy a negarlo? Tas agradable, que si salimos con bien de ésta y barremos para siempre a esos sapos venenosos, ya no tendréis que suplicarme que me quede porgue no habrá poder humano que me eche de estas tierras.


  —¡Bravo, Arch! ¿Y todas aquellas bravatas que lanzaste respecto a tu omnímoda libertad?


  —¡Ay, Roy! Yo no sabía aún del poder retentivo de unos ojos de mujer. ¿Lo sabías tú?


  —Si no lo supiese, ¿estaría casado con tu hermana?


  —Dices bien. Somos tan vanidosos, que nos creemos los dueños del Universo, y ya ves... Basta que se atraviesen en nuestro camino los bonitos ojos de una mujer, para que los dueños se conviertan en esclavos.


  —¡Pero qué esclavitud más dulce cuando esos ojos son limpios, bondadosos y llenos de amor! Te felicito, Arch, porque de verdad que no encontrarías una mujer más a tono contigo.


  —Gracias, Roy, pero no cantemos victoria aún. Yo al menos estoy ahora entre el amor y la muerte y tengo que vencer a ésta para gozar del otro. Ánimo y a poner todo nuestro corazón y nuestra puntería en este maldito asunto. Estoy ardiendo en deseos de que esos buitres den señales de vida, para aplastarlos para siempre y borrar estas nubes negras que ensombrecen el cielo de nuestro porvenir. ¡Dios, lo que tardan en asomar sus feos hocicos esos miserables!


  —Cálmate o no estarás en condiciones de ser dueño de tus sentidos y tu pulso a la hora más crucial de nuestra vida.


  —¿Que no? Pero si es lo que estoy necesitando para recobrar esa serenidad que invocas. Sólo cuando los tenga delante y esté seguro de que ya no podrán escapar, será cuando me veas más seguro que nunca y más firme de pulso, porque de él puede depender la felicidad futura de mi vida.


  —Pues que así sea en bien de todos.


  Se refugiaron en sus improvisadas trincheras y se dispusieron a esperar la embestida de Jimmy y sus hombres. Después de lo que el sheriff les había dicho, estaban seguros de que sólo esperaban las sombras de la noche para hacer un intento desesperado y vengar los descalabros y bajas sufridas.


  Pero como la noche avanzase sin que hiciesen acto de presencia, decidieron que mientras uno montaba guardia, los demás intentasen dormir algunas horas por si aquel estado de alarma se prolongaba más de lo previsto.


  Y como Arch, debido al nervosismo no tenía sueño, fue el primero que se brindó a velar por todos.


  Sentado sobre el remate de una pila de maderos, con las piernas colgando al exterior y al lado el rifle de uno de los peones de Hubbell, tenía los ojos muy abiertos vigilando la senda y la parte de pradera fronteriza. La noche no era muy obscura, pues lejos debía brillar la luna, aunque hasta allí sólo llegaba un reflejo azulado que permitía distinguir con relativa precisión lo que les rodeaba.


  Arch, excitado, en tanto vigilaba, se había entregado a soñar despierto. La contestación de Shanta no podía ser más halagadora. La muchacha había aceptado en principio su declaración de amor y estaba seguro de merecer el honor que ella le hacía aceptándole como futuro marido.


  La noche había avanzado mucho, Roy estaba levantado y pretendía que Arch se acostase, pero él se negaba porque seguía huérfano de sueño.


  Ambos hablaban sentados sobre el remate de la trinchera, cuando de repente, el silencio nocturno se vio turbado por una seca detonación. Un proyectil pasó silbando siniestramente cerca de ambos y apenas si les dió tiempo a saltar casi de espaldas por detrás de su protección, porque otras tres detonaciones más vibraron siniestramente y los proyectiles se clavaron en los maderos.


  Algunos enemigos debían haber avanzado arrastrándose como reptiles por la hierba que crecía al otro lado de la senda y al descubrir, al reflejo de la luna, a la pareja sentada de modo imprudente, habían disparado sobre ambos no alcanzándoles providencialmente.


  Las detonaciones sembraron la alarma.


  Apostados tras los pequeños vanos preparados sabiamente a modo de troneras, oteaban el paisaje buscando a los agresores. Arch había ordenado imperioso que nadie disparase al albur para no derrochar plomo.


  Fracasada la sorpresa, hubo unos minutos de silencio angustioso. Todos se preguntaban qué estarían preparando y se desojaban tratando de descubrir a sus enemigos. Hasta que, súbitamente, un sordo rumor de caballos avanzando al galope, les descubrió la maniobra. Habían enviado dos o tres espías por delante y al estampido de las armas, los demás a caballo acudían a dar la batalla.


  Galopando como desesperados, cruzaron por delante de los cobertizos, buscando a sus enemigos, pero sufrieron una terrible sorpresa al comprobar que todo estaba obstruido y no era fácil desbordar las defensas, en tanto que una tableteante serie de disparos en ráfaga, cogieron de través a parte de los jinetes y cinco de ellos pagaron la osadía de atacar sin estar seguros de que podían conseguir su objetivo.


  Aquellas bajas inesperadas los enloquecieron. El resto giró en torno a las defensas disparando y tratando de alcanzar a alguno de los defensores, pero éstos, a través de las troneras, siguieron disparando y causándoles dos nuevas bajas.


  Aquello desmoralizó a los atacantes. La posición de Roy y los suyos era inexpugnable y sólo conseguirían hacerse matar estúpidamente, sin lograr forzar aquella sólida barrera.


  Y de repente, una voz ronca, enloquecida, que Roy y el sheriff reconocieron como la de Jimmy, bramó:


  —A la cabaña, a prenderle fuego. Allí están las mujeres. Que ardan como teas.


  La orden enardeció a los atacantes, quienes lanzaron sus caballos al galope hacia la cabaña.


  Arch, palideciendo ante la bárbara orden, rugió:


  —Ha llegado la hora de batirnos a pecho descubierto antes que consigan su propósito. A los caballos, rápidos, creo que no quedan más que unos diez y no son enemigos para nosotros.


  En un brutal esfuerzo, separaron algunos tablones de la barricada y saltando a las sillas de los caballos, que en previsión habían reunido en el cobertizo, se lanzaron como demonios en pos del grupo de jinetes.


  Estos se aproximaban a la cabaña, pero cuando creían fácil poder asaltarla, por las ventanas empezaron a ladrar rifles y «Colt» manejados por las dos mujeres, el padre de Shanta y su peón, y otros tres atacantes mordieron el polvo.


  Este nuevo fracaso les desesperó. Creían no encontrar allí más que a Roy y su cuñado, con Eva y la mujer de Buck, y la realidad era que se habían, enfrentado con ocho o diez armas bien manejadas y protegidas, que les habían diezmado sin que por su parte hubiesen logrado producir una sola baja.


  Algunos atacantes flaquearon ante la imposibilidad de lograr su objetivo, e intentaron retroceder, pero ahora se vieron cogidos entre dos fuegos, porque por su espalda ya empezaban a disparar los cuatro hombres que habían abandonado los cobertizos.


  Durante algunos minutos se produjo una enorme confusión. Los caballos galopaban alocados, unos parecían huir, otros atacaban. Las armas tronaban fieramente y algunos jinetes caían de las sillas para no levantarse y poder seguir la pelea.


  De la cabaña habían surgido Hubbell, su peón y el propio Buck, armados de revólver, que hostilizaban a los pocos que aun peleaban, acorralándoles, y, por fin, la pelea empezó a remitir al escapar tres o cuatro de los atacantes, renunciando a tan desigual combate.


  Solamente un jinete quedó en el espacio libre entre la cabaña y el grupo formado por Arch y sus compañeros, y el jinete, con voz que impresionaba por lo ronca y descompuesta, rugió:


  —¡Forastero, hijo de loba, asesino de mi hijo! ¿Dónde estás que no te veo? ¿Por qué no eres tan valiente que me buscas tú solo para demostrarme que eres más valiente que yo?


  El sheriff, al oírle, quiso disparar sobre él, pero Arch rugió:


  —¡Quieto! ¡Eso es cosa mía!


  Y avanzando, gritó reciamente:


  —Aquí estoy, Jimmy. Ya era hora de que le viese el rostro de serpiente venenosa que tiene.


  Un doble grito lanzado por Eva y Shanta atronó el espacio:


  —¡No, Arch, no! ¡Por nosotras!


  Pero él, sin hacer caso, galopó en busca de Jimmy, en tanto los demás no se atrevían a intervenir.


  Cuando Jimmy, con los ojos extraviados vio destacarse a Arch impulsando su caballo hacia adelante, ciego de ira lanzó el suyo como un huracán y el revólver que debía haber recargado hacía un momento, empezó a tabletear fieramente.


  Pero Arch había desviado hábilmente la trayectoria de su montura, al tiempo que se pegaba al cuello de ésta y por uno de los flancos, disparó. Una bala alcanzó al caballo, éste se puso de manos y fue tan violento el ademán que hizo, que cayó de espaldas cogiendo debajo al jinete.


  Este, furioso, trató de desembarazarse de él para recibir a Arch desde el suelo, pero tuvo la desgracia de que el caballo, con el fiero dolor de su herida, soltase dos terribles coces cuando la cabeza de Jimmy estaba al alcance de sus cascos y allí terminó la tragedia, porque las herraduras del animal le destrozaron la frente, produciéndole la muerte instantánea.


  Y cuando el grupo se acercó al muerto, Arch, con los dientes apretados, clamó:


  —Era demasiado honor para un granuja de su especie morir de un tiro. Ni siquiera la coz de un noble animal herido por su culpa, merecía.


  La batalla había terminado. Los tres o cuatro supervivientes de aquel postrer intento, habían huido y muerto su jefe, ya no serían enemigos. La paz volvería a reinar en Alcova, pero el precio en vidas había sido altamente elevado, sólo por la vesania, el orgullo y el afán de predominio de un hombre único.


  La luz del amanecer empezaba a surgir por el horizonte para alumbrar lívidamente el terrible cuadro, y Arch, fláccido, como si la lucha hubiese terminado por hacer saltar sus nervios, dijo al sheriff:


  —Ahora le toca a usted actuar, sheriff. Lo que queda por hacer es misión suya.


  Y rodeado de las tres mujeres que se habían agrupado en torno a él como si aún necesitasen de su protección, se dirigió a la cabaña, siguiéndole Roy, en tanto los demás se disponían a ayudar al sheriff a recoger los caballos dispersos y a amontonar los muertos para darles más tarde piadosa sepultura.


  Cuando más tarde, Arch, cansado y agotado de la lucha, se dejaba caer sobre uno de los asientos, Shanta dió un pequeño grito de sorpresa al fijar su mirada en el cansado joven y darse cuenta de que su chaqueta estaba manchada de sangre en el costado izquierdo.


  —¡Arch! —clamó, adelantándose—. ¿Qué es eso?


  —¡Oh, nada, Shanta, no se alarme! Creo que me rozó un proyectil de la media docena que disparó Jimmy sobre mí. No todo iba a ser sangre a nuestro favor.


  —¡Por Dios, Arch, no lo tome con esa flema! Hay que ver inmediatamente qué le sucede.


  —Nada grave, Shanta, se lo aseguro, fue un raspazo sin importancia. Algo que no merece la pena preocuparse de ello, pero aunque hubiese sido más, yo habría derramado más sangre con gusto, porque, ya se lo dije, por usted hasta la vida si hubiese sido preciso. Dios nos ayudó. Hemos eliminado la amenaza, y el peligro, y ahora... Ahora, terminada mi misión, quiero que todos sepan algo que es fundamental para mi porvenir. Vine aquí sólo con la pretensión de eliminar a esos sapos y volver a marchar camino del Canadá. Pero la mariposa capaz de hacerme galopar hasta el mismo infierno por atraparla, la encontré aquí y sus alas no volarán más allá de estos paisajes. Tuve la suerte de prenderla en mis redes y me quedo aquí para siempre. ¿No es así, Shanta?


  Pero Roy, sonriendo, intervino para decir:


  —No presumas, Arch. El que se enredó en la red fuiste tú, pero no en la tuya, sino en la de ella.


  FIN
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